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PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS T E L E O R iP IC e S .

Florencia, 20.— El Rey Víctor Manuel ha salido 
de esta capital, dirigiéndose á Tncin.

P a r í j .  20.— La Correspondencia general de Vie- 
n a  s n u Q c i i  q u e  e l  ü  d e  e s t e  m e s  s e  a b r i r á  d e  Due* 

T o  e l  R e i s c h t a g h .

Corfú, 20.—Las tropas de Omer-bajA han que­
mado <7 pueblos, l leyandola desolación á loa cam-

D  cuyas cosechas y mieses bao desaparecido, 
victimas ascienden á 400, entre mujeres y

El Árcadton ha desembarcado en el Píreo á 700 
candiotas emigrados.

EL PENSA51IENT0 ESPAÑOL.

MADRID 2 1  DE HATO DE 1 8 6 7 .

Es m uy peligroso el celo exagerado en ciertas 

m a te rias  cuya bondad  no es tá  com pletam ente 

maniGesla , y  suele se r  causa de gravísim os e r ­
ro re s  y de equivocaciones lam entab les  . que á 

veces para  las gentes maliciosas se presentan 

con ribetes de in tencionadas. Lo decimos esto 

po r  e l a rdor c o n q u e  L a  Epoca  se ha impuesto 

la  obligación de a rreg la r  toda la  parte  eclesiás­

tica  de E sp ad a ,  asi en lo que  concierne á los 

ilias de fiesta como á lo que  toca a los p re s u ­

puestos eclesiásticos. E2 consían íe  y  p a tr ió tico  

deseo  de que las cargas públicas se hagan m e ­

nos g ra v o s a s . es e l que mueve á L a  Epoca  á 

p ropo ner  economías en el h ab e r  del culto  y 

Clero; pero calóUco d e  corazon  e l periódico li ­

bera l, ha declarado esp lic ita inenlo  que  no apo­

yará  n unca  la  m e n o r  reform a en  este p u n to ,  si 
n o  se procede de acuerdo  con la Sede Pontificia. 

P erfec tam en te .  Es u n  consuelo o ír  palabras tan 

d u lc e s , expresión de nobles sentim ientos razo ­

nablem ente barnizados y a tenuados en  la región 

serena  de las ideas. T iem po h á  que  nosotros 

buscam os po r  esos m undos ile Dios la in a p re ­

ciable joya del p a tr io t ism o , perdida en el cie­
no de las pasiones b a s ta rd a s , el egoísm o, la 

am bic ión , la cod ic ia ,  e tc .;  freropo h á  q ue  la 

buscam os en  balde , au n q u e  en  todas partes 
oímos pronunciar su  herm oso nom bre. ¿ S ere ­

m os, a l fin, tan a lortunados que topemos con la 

joya cuando menos lo esperábamos? E lco n s ta n -  

le  y  p a ír ió tico  deseo  que  an im a á  La Epoca  de 

m e jo rar  la si tuación económ ica de n u es t ro  pais 

nos induce á c ree r  que  si, que  á  la postre dimos 

con lo  q ue  buscábamos.
L a  E poca, en  efecto, movida de ese ardor 

patrió tico  que lo es pecu liar , se lanzó t r a s  un 
medio de aliviar las cargas del Estado; dió  con 

el p resupuesto  eclesiástico, puso en él la p a t r ió ­

tica  mano y los anhelan tes  o jo s ,  y  con ojos y 

m anos sacó d e l fondo de aquel m a r  de n úm e ­

ros , datos ir recusab les p a ra  dem ostrar la  posi­

bilidad de una  modiQcacion en  la  c ircunscrip -  

ciou de las diócesis y en los gastos del c u l to  y 

clero . Datos irrecusables, cuén tese  b ien  con 

ello, que poniéndolos en  parangón con  o tros  da­
los , irrecusables  tam bién  sin  duda  alguna, im ­

portados de F ran c ia ,  dem uestran  lo poco que 

en nuestro  pais a r ra ig an  las c o n g u i f ía ;  d e  la 

c iv il iza c ió n  m o d ern a ,  y  lo  im portante  que es 

que al cabo nos dejem os conq u is ta r  p o r  sem e­

ja n te s  conquistas.

Movida de su  proverb ia l pa trió tico  deseo L a  

Epoca  busca á F ranc ia  p a ra  modelo en el a su n ­
to  im po rtan te  d e  q ue  tra tam os. F rancia , sin d u ­

da , m archa  á la  cabeza d e  la  civilización m oder­

n a  (véase la proposicion 80 del S y llabus  do 

I’io IX )  y razón es que nosotros lom em osá F r a n ­

cia  por modelo de todo, especialm ente cuando 

se  t r a ta  de m arch ar ,  si n o á  la cabeza, á  la cola 

de la civilización m oderna. F ranc ia ,  pais de b en ­
dición y íe lic idad, verdadera Ja u ja  del siglo XIX, 

gasta menos que  E spaña , según L a  E poca, para 

e l sostenim iento  del C ulto y Clero; y eso que 

Francia cuenta  57 ó 58 millones de habitantes; 

de los cuales 50 son católicos, y  España solo 

cuen ta  1 5 ,  en tre  los cuales hay algunos que no 
son com pletam ente católicos. E s to  no lo dice La 

E poca , pero b ien  podiadecirlo  sin inconveniente. 

¿Y po r  qué F ran c ia  ha de s e r  en este  punto  m o ­

delo de España? ¿Qué razones filosóficas, filoló­

gicas , h istóricas ó  topográficas en cu en tra  La 

Epoca  p a ra  ello? P o r  nuestra  parte  solo vemos 

una razón, y  c ierto  que  no es razón de analogía, 

á  saber: que en  F rancia  hay libertad  de cultos y 

en España  no. Mas claro es que sem ejante  razón 

tiene  fuerza para  dem o stra r  que España en lo 

locan te  a l Culto y Clero no puede tom ar e jem ­
plo de n ingún  pais sino d e  Roma. España goza 

p o r  m erced divina de un  privilegio que  nunca  

sabemos apreciar  bas tan te ,  e l  de la  un idad  de 
cultos; y este  privilegio la coloca en  u n a  s i tu a ­

ción especialísima que, según hem os indicado, 

solo tiene parecido en Roma.
Asi que  L o  Epoca  debia poner á  R om a por 

modelo y uo á  F rancia , po rgue  n inguna fuerza 

tiene la  com paración  cuando falta analogía en 

l(»8 términos. P ero  ya se vé, R om a no ea la  c a ­

pital del m undo civilizado, sino sencillam ente la 

capita l del m undo católico; no m archa  á la c a ­

beza de la  civilización m oderna , y po r  el con ­
tra rio  ha tenido la  im p ru d en c ia  de condenarla . 

¿Cómo, pues, ha de se r  Roma modelo en una 

cuestión ta n  im p o rtan te  como la del culto  y 
clero? No. á fe; R om a no sirve de modelo sino 
cuando conviene propagar , p o r  ejemplo, la m en ­

t i ra  d e q u e  allí hay libertad  de cu ltos, ó cuando 

conviene re p e t ir  la  estúpida y calum niosa frase 

de R om a  ved u tla , fe d e p e rd u U a ,  ó pu ra  y s im ­

plem ente cuando conviene. F ra n c ia  ya es otra 

cosa; puede servir de modelo para todo .abso lu»  

lam en te  para  todo y en cuestión de catolicismo 

oficial m as q ue  en  nada. Mas ¡oh flaqueza del 

hum ano entendimiento! aun  agazapándose tr á se l  

modelo de F ranc ia  no ha lograda L a  Epoca  h a ­

cernos callar, y menos aun  hacernos c re e r  en la 

ir recusabilidad  de los datos q ue  presenta.

E l  p rim ero  de ellos es el p resupuesto  para  t o ­

dos los gastos del culto  q u e , según  L a  Epoca, 
en F ranc ia  ascienden á 201 millones y pico, y 

en España á  202  y pico; esto es, un millón de 

diferencia. Pero advierte Lo Epoca,  como de 

pasada, que  en  la  cifra  de España ha incluido 

las pensiones de reg u la res ,  estas pensiones que 

figuran en tre  las clases pasivas. Y preguntam os 

nosotros: ¿qué t ienen  que v e r  los gastos del cu l­

to con las clases pasivas? Además, ¿ignora L a  

Epoca  que  los reg u la res  rec iben  pensiones por 

razón de su s  propios bienes, y  que según  van 

m uriendo  aquellos van disminuyendo estas? ¿A 

qué fin, pues, in c lu ir lo s  1 1 .0 67 ,8 30  rs .  que 

im portan  las m encionadas pensiones en tre  los 

gastos del cu lto l  ¿Es con el fin p a tr ió tico  de ali­

viar las cargas del E stado  sin  mengua del e s ­

p len d o r  del cu lto  y  s in  perjuicio d e  q ue  se  h a ­

gan lodas ¡as concesiones posibles? ¿Es para  d e ­

m os tra r concluyentem ente que L a  Epoca  es c a ­

tólica da co ra zon , p o r  m a s  que  no  se cuente en  

el n ú m ero  de los qu e  sign ifican  su s  se n t im ie n ­

tos religiosos tronando  co n tra  todas las  rton- 

q u is ta s  d e  la  c iv il iza c ió n  m oderna^  Pues á  fé 

que si ta l qu ie re  d em ostra r ,  logra su  propósito 

adm irab lem ente . N adie h ab rá  q ue  dudo de sus 

palabras, inspiradas p o r  e l más puro  pa tr io t is ­
mo y p o r  e l Catolicismo m ás cordial. Sobre t o ­

do , cuando  siguiendo el hito de la irrecusahili-  

d a d  de  los datos que p resen ta , tropieza el lector 

con es te  párrafo;

• En EspsBi tenemos 53 Prelados y un Obispo 
auxiliar, cuyas dotaciones suman ra. v d . 5.194,000. 
Como sevé, no t s  excesivo el número de catedrales 
en España, aunque su estableciraienio parece que 
debería arreglarse al número de provincias ea 
cuanto fuese posible.»

El cual párrafo  nos h a  tra ído  á las manos

este otro que la m ism a E poca escribió no há

m uchos días:

• Tampoco puede negarse que una nueva demar- 
cacioti eclesiástica, verificada con el necesario 
acuerdo de la córte pontiUcia, reduciría considera­
blemente el presupuesto de Culto y Clero, pudien- 
do suprimirse aquellas áiócesii que no son absolu­
tamente indispensables

¡Palmaria contradicción! Ayer pedia L a  E po ­

ca  la  supresión de aquellas diócesis que  no son 

abso lu tam ente  indispensables, con lo que signi­

ficaba q ue  había  u n  n úm ero  excesivo d e  ca ted ra ­

les; hoy confiesa con la m ism a seren idad  que 

ayer daba  á e n te n d e r  lo  con trario , que  no es 

excesivo el núm ero  de catedrales en E spaña. La 

E poca , en su  afan constan te  y patriótico de bus­

car dalos p a ra  d em ostra r  que  es católica de co- 
r a s o n ,  se b a  encontrado  con que en relación á 

F ran c ia  y  á  nues tro  propio pais, e l n ú m ero  de 

catedrales en  E spaña  está muy lé josde  se r  exce­

sivo. y m u y  lejos de qué pueda d ism inuirse  sin 

pe rju d ica r  no tab lem ente  al cu l to ,  á  la p iedad y 

á las creencias. C ontinueaios viendo la irrecusa ­

b il id ad  de  los dalos que presen ta  L a  Epoca.
H abla de l  núm ero to tal d e  eclesiásticos en 

E spaña, y  parte  del ú ltim o  censo oficial corres ­

pondiente a l año 60; trá tase  de F ran c ia  y  p a r te  

del presupuesto .  ¿Qué motivo hay para no to ­

m a r  tam bién  po r  base el preíHpMesío d e  E sp a ­

ña, ó e l censo oficial de  Francia? E l motivo es 

obvio; porque hay m uchos eclesiásticos en  E sp a ­

ñ a  que no cobran  del presupuesto  aunque figuran 

en el censo, y en F ran c ia  m uchísim os frailes 

que figuran en el cch ío  aunque  no cobran  del 
presupuesto .  De modo que  lo m e jo r  para con ­

seguir e l in ten to  de L a  Epoca  es confundir los 
té rm inos, b a ra ja r  palabras y núm eros y luego 

p resen ta r  e l resu ltado  q u e m a s  convenga, todo, 

claro está , movida po r  el deseo constan te  y  p a ­

tr ió tico  de aliv iar al E«tado sin de ja r de le a e r  el 

catohcism o en el corazon.

Añade á  renglón seguido el periódic» conser­

vador una  lista  de sacristanes, monaguillos, 
cam paneros, can tores , pertigueros, e tc . ,  que no 

hay más que  pedir. E n  esa lista hem os echado 
de ménos alguna gen te , que  no h ub ie ra  dejado 
de elevar e l n ú m e ro  de personas eclesiásticas', 

por e jem plo; los barrenderos  de las iglesias, los 

en te rrado res ,  los pobres de San B ernardino que 
acom pañan los le re lros, loe mendigos que piden 

á las puerta»  de los templos, con su chapita de

bronce , los sirvientes d e  los C u ra s , y  otra por- 

c io n d e  personajes á este mismo tenor.

Elévase luego La Epoca  hasta el alto  Clero, 

y aquí confunde Canónigos de oficio y de gracia 
y beneficiados de todo género , m ien tra s  que  en 

lo locante  á F ranc ia  sólo cita  los C anón ^os  en 

general y los Vicarios generales de las m etropo ­

litanas, q ue  son muy pocos natu ra lm an te .

Pero no es esto sólo: L a  E poca , p a ra  dem os­

t r a r  la irrecusab ilidad  de su s  d a to s  y e l exceso 

que  con relación á F ran c ia  s e  nota en  el p re s u ­

puesto del C lero catedral d e  E spaña, no sabe­

m os si llevada de su cord ia l ca to lic ism o  h a  in ­

cluido en aquel presupuesto los 5 .194 ,000  rs . de 
las dotaciones correspondientes á  los reverendos 

Prelados, que la  misma Epoca  acababa de citar 

separadam ente como han  visto m ás a rr ib a  n u es ­

tros lectores. De este modo saca u n a  cifra  d e  28 

millones de rea les; casi el duplo que  en F r a n ­

cia; ¿pero cómo serán los datos d e  F ra n c ia  cuan ­

do en  los de España se nota ta l inexactitud  y 

confusion?
No dígamo.s nada  del Clero parroquia l donde 

L a  Epoca  h a  incluido los individuos del bene- 

ficíal parroqu ia l  que se hallan en  caso parecido 

al de los exc laus trados , esto  es. q ue  m ueren  y 

no son rep u es to i ;  en los gastos de material ha 

incluido Sem inarios , E scue las  Pías, in s ti tu ­

ciones de beneficenc ia , todo lo q ue  le  ha 

convenido en  fin, para h ace r  su b ir  los gastos 

del culto  y  Clero. Véase si t iene  algo que  ve r  el 

CHÍÍo y  Clero con las m onjas de caridad y los 

institu tos de enseñanza.
Bástanos esto  para  d em ostra r  hasta qué  punto  

llega la irrecusabilidad de los datos de L a  Epoca,  

cuál es el deseo constan te  y  p a tr ió tico  q ue  la 

an im a , de qué  modo es cató lica  d e  co ra zo n  y 

oómo p rom ueve las cuestiones d e  verdadero in ­

te rés  para  el pais y para  el Catolicismo. ¡Ah! Lo 

E p o fa  conoce b ien ó c ree  conocer po r  lo m énos 

el público con qu ien  t r a ta ,  sabe q ue  es fácil ofus­

carle  con pa lab ras  suaves y  datos irrecusables-, 

pero debia saber tam bién q ue  cuando se t r a ta  de 

b u s ra r  la  verdad  y de re n d ir  culto  á la jus tic ia , 

no se escriben artículos com o el que hem os t e n i ­

do el sentim iento de com batir .

V a l e n t í n  G o h e z .

A l g o r * . - F n r t u n y . —  B o n a p la ta .— De D ieg o .—  
- i e r r a . — M olano .— M an g lau o .— R o d r íg u e z  A n a ^ —  
L o iJezA y a la .— D a n v i l a . - B r u a e t . — E sc r ib á  d e  R o-  
m a n i .— b o r a d o .— L ir io .— V illanova .— Jar& va.— l-a- 
s a n o íé s .» -V i l lo 8 la d a .  (N u e s t ro s  le c to re s  sa b e n  q u e  
e s tá  a u s e n te ) .— M arqués d e  S a rd o a l .— M a rq u é s  de 
la  E n c o m ie n d a .— C a st i l lo  (D. F ra n c is c o ) .— Ciamps. 
— M a rq u é s  d e  ü o Q ía le z ,— G usí.— S a a v e d r a .~ M a r -  
q u é s  d e l  S a l t i l lo .— V izconde  d e  l a  V illa  d e  M iran ­
d a ,—  C ecil ia .  —  S ilva  (D V icen te ) .—  C á n o v a s .—  
C onde d e  T r íg o n a .  —  M ena M á rq u ez .  —  González 
C ie z a r .— C o n d e  d e  T o r r e  A rce .— CedruQ .— Pelaex  
C a rap o m an e s .— B aroo  d e  E s c r ic h e .— L o re n z a o a .—  
M o raza .— A rv e le c h e .— S a n c b e z  L a m a d r íd .— Ota!.—  
M a rq u és  d e  C asa-R am os .— Alcon. —  V í l l a n u e v a .— 
N o u g u é s .—  De J u a n .  —  G u t ié r re z  d e  los R ios .—  
G u e r r a .— L o rin g .— C asti l lo  (D. C r i s tó b a l ) . - O je s to  
(D. Fraociaco) - M a r ín  Bíazquez.— Conde de Caza- 
jla.— Marqués de Monlortal.— Barona.— Gimenez. 
—Movaoo.— Aullon.—Arias.—Perez San Millan.— 
Fiballer.—Meudez Alvaro.—Melgarejo.—Cervero y 
Valterra.
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r i  maftana en el Senado el proyecto de ley sobre 
inquilinatos, que había sido retirado.

Por el ministerio de la Guerra se publica hoy en 
la Gaceta las siguientes lineas:

•Además de los 873 individuos de la clase de tro ­
pa qne se han preseotado á la s  autoridades espa­
ñolas acogiéodose alReal decreto de indulto de 24 
de Abril último, lo han verificado al comatidaate 
general de la división militar de Extremadura dos 
individuos procedentes de Portugal, y  ocho de 
Francia al comaudante militar de Iriio, que com ­
ponen un total de 883 indultados hasta ayer 20 de 

Mayo de 1867.*

La im portancia de las sesiones verificadas en  

el Senado y en el Congreso, y  e l deseo d e  que 

nuestros  lec tores  conozcan in tegro  el discurso 

del S r. Nocedal, nos im piden  m anifestar la  opi- 

nion que  hem os formado sobre este docum ento . 

M añan a . D ios m e d ia n te ,  escribirem os sobre 

ello. P o r  lo dem ás, n u e s t ro s  lec tores  nos ag ra ­

decerán  de seguro  el que en  vez de nuestras  

apreciaciones insertam os hoy  in teg ro  aquel d i s ­

curso.

E l  E xcm o. señor Arzobispo d e  G ranada  ha 

dirigido á  los fieles de su diócesis una  sentida 

pastoral, dándoles á  conocer la  bellísima carta  

que el V enerab le  Pontífice acaba de escr ib ir  

á S. E . ,  e l am or, gra titud  y respeto  con que  ha 

recibido es ta  dis tinción de! P a d re  Santo y por 

ú ltim o, su próxim o viaje á la c iudad e te rn a .

Con este m ism o objeto h a  dirigido tam bién  el 

I lustrisim o señ o r  Obüipo de Palencia o tra  pas ­

toral a! Clero y pueblo de su  diócesis, en  cuyo 
docum ento  sobresa le  el am o r de este Prelado 

hacia el suceso r  del p r inc ipe  de los Apóstoles.

T anto  el muy reverendo .(rzobispo de G ra n a ­

d a  como el reverendo  Obispo de Palencia, d e ­

sean llevar a lguna limosna al Vicario de J e s u ­

cristo , y excitan  con este motivo la ca r iJad  d e  

los diocesanos.

La comision del Congreso que entiende en el 
exámen de la incompatibilidad de varios diputados 
que son fuacionarios públicos, leyó ayer un dictá- 
men declarando comoatiblealos cargos que ejercen 
lus Sres, Valero y Soto (D. Juan y D. Mariano), 
Cardenal, Botells (D. Francisco). Fonseca, Rode­
nas, Saoz, Cavero, Gaya.Manresa, Gutierrez de lo.» 
Rios, Belda, Perales, Catalina, Anduaga, González 
Reguersl, Fuentes. Fernandez E sp ino , Peironet, 
Gisbert, Tró, Coronado, González, Arnao y Na­
ranjo.

La mayoría de la  comision ha declarado también 
compatible el cargo que desempeña el Sr. Mas y 
Abad; b s  Srfts. Mendez Alvaro y Tabiel de Aadrs- 
da, forman voto particular en contrario, y  se de­
clara vacante el cargo de diputado por Lérida, de 
que se halla  investido el Sr. Booafox, por ser in ­
compatible con el cargo de gobernador y  no ha­
ber optado en tiempo oportuno po r  uno de los dos.

Dice L a  Correspondencia:

• Del miércoles al jueves se leerá eo el Congreso 
el dicWmen sobre las cueatas generales del Esta­
do, en cuyo asunto el Sr. D. Agustín Esteban Co- 
liantes se propone terciar, proDuncíando un dis­
curso, que sus amigos csperau sea muy impor­

tante.* _

Mañana formulará el Sr. Gisbert una proposicion 
relativa á la importante cuestión de cereales.

Las Cám aras inglesas siguen tra tando  la  cu e s ­

tión  de reform a del ritualism o anglicano, como 
medio de con tener los progresos que  la religión 

católica está  hac iendo  eii la G ran-B re taña . El 

miércoles se celebró adem as un  m ee lin g  en K il- 

b u ru ,  bajo la  presidencia de D nnald L tco ll,  con 

el obje to  de poner fin á la predicación de la doc ­

tr in a  de la iglesia R om ana y á  la practica  de la s  

cerem onias dal culto católico. Según dicen los 

periódicos d e  Londres, la Asamblea fué su m a ­

m en te  num erosa y. Hsna de en tusiasm o, m ani-  

fesló por aclamación la necesidad de que  todos 

los p ro testantes anglicanos se u n an  para  co n ju ­

ra r  los adelan tos de la Iglesia R om ana.

l i é  aquí el modelo de la  libertad  que p ro tesa  

el liberalism o.

Se han recibido en MiUga varias partidas de 
trigo de lin te rio r que han contribuido á abaratar 
tau importante artículo en el mercado de aquella 
plaza.

El sábado por la  mañanasaHó del p uertode  Car 
tagena, con dirección i  Poniente la corbeta de 
guerra Ferrolana.

También salió por la tarde con deatiao á Málaga 
el vapor de guerra Vigilante, conduciendo varios 
individuos de trasporte.

La venta de tabacos produjo en e! ejercicio de 
i8G'2 y seis primeros meses del G3, por todos con­
ceptos, incluyendo los derechos de reg a l ía , co 
misos y productos de fabricación, 499.496,362 

reales.

Se ha dispuesto que entre á ocupar número en 
la c la se  de jefes de escuadra el supernumerario 
D. Juan Bautista Lazaga, y  en la de brigadieres 
Ü. Claudio Alvargonzdtez, que tambiea es supernu­
merario.

Ua periódico de Lugo dice que ha sido robada 
la  igli'sia parroquial de Soto y Amio, partido ju d i ­
cial de Murías de Paredes, llevándose los crimina­
les muchas alhajas de plata, un incensario de m e ­
tal y  algunos paQos para la  celebración del sacri­
ficio de la Misa.

También un periódico de Valencia da cuenta de 
un robo cometido estos últimos dias en la iglesia 
de Gilet, de donde se llevaron los ladrones el co- 
pon con las sagradas formas y varias alhajas. 
Ademas robaroo al Cura de la  poblacion, deján­

dole sin recursos.

Una misión compuesta de Padres jesuítas ba 
llegado á Berja, procedente del convento de San 
Ignacio de Loyola, establecido en el puerto de 

Santa María.
Eo la anchurosa plaza de Berja es donde p red i­

can todas laa noche» los Padres jesuítas, desde un 
balcón habilitado de púlpito.

En et Ganjar hay otra misión italiana llamada 
Reden torista.

Dicese que la  antigua asociación para la  reforma 
irancelaria  será oída por medio de algunos de sus 
individuos en el seno de la  comision que entionde 
en la  cuestión papelera.

CORTES.

E n  la votacion de la  proposicion del S r. N o ­
cedal, q u e a y e r tu v o  lugar etí e l Congreso, no 

tom aron  pa r te  noventa y siete d ipu tados, que  

fueron  los señores siguientes:

«Gual de Torrella.— Cerdá,—Benito Guillen.— 
U ncela .-O iazabal.— L arios.-C onde San J o a n . -  
R ivas—Panchón y Maclas.—P a i .— Gómez Inguao- 
zo.— Nacarino Braho.—Ortiz de Z íra te .— González
negur-ral.__Gil.—Martioez Vinales.— Baroii de Llau-
rl.— Fernandez de Velasco {». E usebio).-Pedraja . 
—Esponera — Linares.—  Amorós.— Zurbano.— Es- 
téban.—Concha Castañeda.— De Blas.— Domínguez. 
—Fernandez Espino.— Yalarioo.— Isasi é  Isasmen- 
d¡.__Martin y  Miquel.—Teresa y Amorós.—Valero

Se ha presentado el cólera en Buenos-Aires y en 
todas las ciudades d é la  costa, esteadiéudose hasta 
Corrientes.

Ayer se celebró la subasta para el arrastre de 
tabacos y papel sellado. La casa del Sr. Velasco, 
que durante tres anos ha hecho este servicio por 
16 céntimos arroba y legua , h a  vuelto á contra­
ta rla  por algo ménos de 11. La Hacienda experi­
mentará uo notable beneficio.

Dice La E poca:

• Ayer se dijo que habían llegado cartas de la 
Habana manifestando que si no se restablecía el 
general Manzano tal vez se vería obligado á re ­
nunciar su alto cargo ; pero persoaas que pasan 
por bien informadas aseguran que la dolencia del 
capilan general de la isla de Cuba fué pasajera, 
y  que se disponía á pooer eo planta las reformas 
decretadas por el seftor mÍQÍstro de Ultramar.-

Los periódicos de Sevilla anuociao la  llegada de 
u n  ingeniero ing lés ,  costeado por la diputación 
provincial, con el objeto de divulgar el conoci­
miento ó el manejo de las más importantes máqui­
nas importadas del extranjero.

E l señor ministro de Gracia y  Justicia presenta*

SENADO.

PRESIDENCIA D EL BXCUO. SEÑOR D O » HANUBL DE 

S EU .^S  LOZANO.

Extracto de la  sesión celebrada el dia 20 de Mayo 
de 18G7,

Se abrió lasesion á las dos y  viente minutos, y 
leida el acta de la anterior, fué aprobada.

El Senado quedó enterado de que los seQores 
m arquésde Guad-el-Jeld, D. Juan Chinchilla, Ar- 
zobi-^podeValladolid. conde de Zamora de Riofrio 
y  marqués de Camarasa participabaa su marcha 
de esta córte.

Igualmente lo quedó de que la coraiaioQ que en­
tiende en el proyecto de ley de canaUzacion del 
Ebro habia nombrado presidente al Sr D. Alejan­
dro Olivan, y  spcretario al Sr. D. Juan  Bautista 
Trúpita; y  deque la encargada de informar en el 
de autsrizacion al Gobierno para arreglar con in ­
tervención de la Santa Sede las capellanías co la ti ­
vas había elegido respectivamente para dichos ca r ­
gos i  los señores D. Ventura González Ramero y 
D. Domingo Moreno.

ORDEN D EL DIA.

Segunda lectura yg¡poyo de la proposicion suscrita  
por el señor marqués de Roncali y  otros.

El sefSor marqués de RONCALI: No es esta, se- 
fiorea senadores, la vez primera eo que la  Cámara 
se ve llamada á discutir la im portantisim a cues­
tión de la reforma de su reglamento, ni tampoco 
eo que la opinión, desnuda de todo espíritu de p a r ­
tido, haya dado á conocer la necesidad de procu­
rar , en bien del pais, las rorjorss posibles en las 
disposiciones que regulan el ordea de proceder en 
los Cuerpos Colegisladores. Desde tiempos muy re ­
motos basta nuestros días se ve una m archa pro­
gresiva b ic ía  el logro de tan importante fin, y  al 
partido progresista corresponde el prim er paso d a ­
do en esa senda.

Era el ano 1837 cuando ese partido monárquico- 
constitucional habia prestado un tributo de reco­
nocimiento á los verdaderos principios dcl derecho 
público europeo, haciendo el sacriñcio de la  Cá­
mara única y sentando las bases del sistema de las 
dos Cámaras; y  la primera consecuencia de esta 
ímportantisíraa innovación fué la reforma del re ­
glamento, el absnJono de reglas, principios y  p rác­
ticas que se habían perpetuado desde 1810 hasta 
aquella época; pues lo que babía servido de no r ­
ma para el régimen de una sola Cámara mal podia 
adaptarse al sistema de dos Cuerpos Colegisla-

dores . , „  v -
Pero hay m is :  esas mismas reglas llevaban im ­

preso en si el espíritu de gobierno, porque el ele­
mento de gobierno y  el legislativo »enid0 confun­
didos desde aquella época remota, desde la época 
gloriosa de la Independencia, cuando las Cortes 
reconcentraroo en su mano todos los poderes; 
aquella Asamblea legislaba y gobernaba la Regen­
cia; el poder ejecutivo obedecía, cum plia , e jecu­
taba. Y ese espíritu de gobierno, enlazado con el 
elemento legislativo, llegó eo gran parle á la se ­
gunda época constitucionul de 1820.

Ptíto venimos al tercer período, y  lo primero 
que se nos presenta es el sistema del Estatuto: 
conceaion espootánca este de la Coroua, también 
fueron obra suya los reglamentos por que habían 
de regirse uno y otro Cuerpo. Aquel sistema des ­
apareció muy pronto; y  restablecida la Constitu­
ción de 1013 el partido progresista, como he indi­
cado y», estableció las dos Cámaras; eran ya n e ­
cesarios nuevos reglamentos, y  se hicieron: el 
(^ingreso formó el reglamento de 18J7, y aun no 
habían pasado seis meses cuando y a  estaba re fo r­
mado. A esta reforma se siguió luego una a d i ­
ción. En 1844 se hace un nuevo reglamento: des- 
pues siguen modiücaciones importantes, en té rm i­
nos que llegaron á formar un importaotisímo apén­
dice. , .

Ei Senado, misto de iniciativa popular y  de 
nombramiento Real, forma también su reglamento 
eo 1838. y  tres anos despues se hace otro regla­
mento. En 18Í7, á consecuencia de la reforma de 
la CoBStitucioo de lO ió, se dicta un nuevo regla­
mento, que también desaparece, lina persona ilus­
tre, aleccionada por la experiencia que adquirió 
presidieodo nuestras deliberaciones durante algu- 
nns años, propuso importantes modillcaciones que 
se adoptaron desJe luego, sentáudose el principio 
de nombrar una comision que propusiera más re ­
formas. Se hizo asi, y la  última reforma tuvo lu ­
gar en la legislatura de 1865 á 1866.

Ayuntamiento de Madrid
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Aquí FPnores. do puede pasarse en silencio un 
hecho iinportaatísimo que pBrleoece á  la  h is to r» . 
|[acetiem po, señores, se diú á conocer una escue­
la polilica, compuesta de hombres de iadi putabie 
capacidad, y  cuyo patriotismo no puede ponerse 
en duda, que creyeron que las disposictoues ce- 
giameaUirid» de los Cuerpos Caleguiadores dobian 
ser objeto de una iey, y  así se consignó eo la refor- 
ras coustitucional pubücada en la  Gaceta ea tiempo 
de lS r .  Bravo Murillo. Desapareció aquel Gabinete, 
y el que le sucedió, reduciendo algo las propor­
ciones de la reforma, presentó un nueTO proyecto, 
ea  el que permaneció el principio d eq u e  los regla­
mentos debían ser objeto de uua ley; pero aquel 
proyecto no llegó á discutirse.

Más larde otro mitiialerio retiró todo: sobrenoo 
la revolución y el periodo conslituyeote: mas ín tcs  
de que la obra que en él se había preparado para 
e! rígímen político de los españoles recibiese el p r i ­
mer joplo de vida, ya estaba restablecida la Cons­
titución de 1845. Eotóaces ?ino el periodo que yo 
Uaoiare de restauraciOQ, el del ministerio del settor 
duque de Valencia en lti56.

Este miüisterio. inspirado por u d  sentimiento de 
alta conciliación, limitó i  lo más preciso la obra 
lie la reforma constitucional; pero consignando 
en ella también que los reglamentos liabian de ser 
objeto de una ley. Se aprobó; se lle?ú á efecto en 
una parte y  en lo relativo á los reglamentos; h a ­
biendo desaparecido el Gabinete que propuso la re ­
forma, el que le sucedió no presentó la  ley que es- 
tiiba ea cunsonancia con ese principio.

Sentados estos precedentes, estamos en el caso 
dev en ir  al exámen ó apoyo de esta proposicioa. 
Ante todo debo hacer una pro testa ; la  reforma 
de 1857, que ha pasado á la  historia , que la juz- 
garü, ha desaparecido desde llS-ití, y DiogUDO de 
los firmantes de esta proposicion intenta hoy su 
restablecimiento; lo que nos ha guiado ba sido un 
.seniinjíento de perfecta conciliación.

Aqui se consagra el principio consignado en el 
articulo ^  d é la  Constitución que rige, por el cual 
corresponde á cada uno de los Cuerpos Colegisla­
dores establecer su régimen interior. Otras escuetas 
querían qun fuese objeto de una ley. Se abandona 
liste sistema, y  se propone tan solo ejercitar el de­
recho que tiene el Senado; sin sacricar nada , pues 
todas las facultades de que usan tos señores sena­
dores en virtud del reglamento vigente hoy, se 
consignan en el proyecto que hemos presentado, 
si bien con algunas solemnidades que aseguran el 
é i í to  y aüanzan el mejor resultado.

Y no cabe duda, señores,acerca de la necesidad 
que hay de esta reforma, porque hablan en su fa­
vor tantas voces elocuentes y  tantos hechos con­
signados en la  historia desde el aúo de 41337. Tam­
poco puede negarse que hace mucho tiempo hay 
en la opinion pilblica un grito general que pide re­
sultados fecundos y ventajas positivas para el país 
en las discusiones legislativas, y  de seguro que no 
pueda olvidarse lo acontecido en este y  el otro 
Cuerpo Colegislador, donde en muchas discusiunes 
de todo se ha hablado méoos de los intereses legí­
timos y permanentes del pa is : todo ba sido para 
la política y  los partidos.

Se lis dicho que este proyecto obedece á  un sis­
tema político preconcebido, y  por parte de los fir­
mantes de la  proposicion no hay  mas que el ejer* 
cicio de un derecho consignado en la  ley funda' 
mental del Estado; y  para dar una prueba de ello, 
bastará uua explicación de los caracteres generales 
de la reforma que hoy se presenta al Senado.

Lo prinieco que quizá haya parecido extraOo es 
el nombramiento de las comisiones por el alto 
Cuerpo reunido; ¿pero qué han sido las secciones? 
Una importación francesa, condenada por los m is­
mos hombres mas importantes de la  escuela doc- 
triciaria, incluso Royer Collatd; y  por otra parte, 
nosotros dejamos las secciones para aquello quesea 
de u'.ilidad.

No sé si habrá alguien que encuentre extraño el 
ensanche de las atribuciones dadas al presidente; 
pero, señores, el presidente de la Cámara es ta Cá‘ 
mara misma, y  el poder y  la gloria del presidente 
son e! poder y la gloria del Senado.

Hay además una innovación de que se habla m u ­
cho fuera de aqui: la de los comisarios, que se 
dice es uua importación del vecino im perio , sin 
considerar que hace masde 30 ahos se introdujo 
esto en España por los Sres. Martínez de la  Rosa y 
conde-de Toreno, tomándolo del régimen p a r la ­
mentario de Francia.

Respecto al debate sobre la contestación al dis­
curso de la Corona, es preciso tener presente que 
s ih ay  una cosa que haya asombrado á  la Europa 
en tera .es  la proporcion que se dio en España áese  
debate; pero aun en la época del sistema constitu­
cional de Francia no se halla ninguna discusión de 
esa clase que haya durado la mifcd del tiempo que 
aqui, ni siquiera ta sostenida por aquella inmen­
sa coaticíon, la más grande que pueda registrarse 
en los anales parlamentarios, reunida contra el 
ministerio del conde Mole. Así es que el inolvida­
ble presidente de la Cámara popular de España, el 
prim er marqués de Gerona, fdé el que tomó la ini­
ciativa para introducir una importante reforma en 
este punto, limitando e! debate á la  totalidad y á 
dos enmiendas.

Y, señores, cuando aquí uo teníamos más que la 
Cámara única, e l Monarca pronunciaba un discur­
so que era  contestado en el acto por e l presidente, 
sin que despues hubiese otra cosa que las memo­
rias de los secretarios del Despacho, que se discu­
tían con los presupuestos.

lie  oído fuera de este sitio algunas objeciones; 
y  aun aqui mismo en la última discusión en que el 
señor marqués de Molinsdijo que iba á pronunciar 
el discurso nútneto 31», he oido á una persona de 
indisputable talento y  grandes conocimientos decir 
que esto era abrir de nuevo el periodo constituyen­
te, cosa que no se comprende, puesto que la Cons­
titución permanece intacta y  nada se indica contra 
su a rt .  28.

T.imbien se ha dicho algo del predominio de la 
mayoría. La verdad, señores, es, que se ha exage­
rado bastante el principio de que los reglamentos 
debían estar hechos completamente en favor de ¡as 
minorías, porque si bien deben favorecer á estas, 
uo han de ser tampoco un obstáculo para la mayo­
ría; y e s  necesario establecer un perfecto equilibrio 
para que el Gobierno pueda gobernar, y  lograr la 
mayoría que las tareas legislativas sean fecundas 
en resultados y  ventajosas á la causa pública.

Uno de los resultados que se obtendrán será el 
que llegue un dia en que los presupuestos puedan 
discutirse y  que la prerogatíva que tiene el Senado 
de discutir lus presupuestos no sea ilusoria como 
hasta ahora, pues h a  sido lo que en la antigua Mo­
narquía bancesa era el sistema de los Parlamentos, 
que no carecen de gloria e a  la historia, los cuates 
se limitaban á registrar en sus arcnivostos edictos 
del Monarca. Aquí no se han discutido nanea los 
presupuestos, ni aún las autorizaciones mismas has­
ta última hora, como se vio elaflo pasado el dia 
30 de Junio, en que la comísion del Senado debía 
llevarlos, prévia la véuia de S. M., á l a  sanción 
Real.

No entraré en el exámen detenido de las dispo­
siciones reglamentarias que sostenemos al alto ju i ­
cio del Senado, porque uo es de este momento el 
hacerlo. Si el Senado se digna tomar en couside* 
ración la proposicion, se nombrará una comísion 
que las examíne, y  deapues sediscutiráu aqui. Me 
he limitado á exponer sencillamente las razones 
principales que nos han movido á dar este paso, 
y  creo haberlo hecho sin pasión y con templanza. 
Sí el Senado no ac®ptara ta proposicion, yo, como 
siempre, acataré profundamente su fallo, quedán­
dom ela  satisfacción de haber obrado á impulsos 
de una convicción intima, completamente desinte-
resada,*y de un sentimiento d e p u r o  patriotismo.

El seflor ministro de la GOBEBNACION; Sellores, 
el Gobierno agradece al seiior marques de Roncaü 
y demás firmantes de la proposicion el uso que han 
hecho de su iniciativa en asunto tan importante. 
El curso que habían llevado las discusiones parla­

mentarias, y  la manera cómo los señores d ipu ta ­
dos y senadores habían usado de sus prerogativas, 
uo podían menos da llamur la aleucion del Gobier­
no; el que tiene la  honra de dirigir la palabra a l Se­
nado, n i ahors, sino en los primeros anos de su 
vida pública, encontró siempre que los reglampn- 
tos de una y otra Cámara estaban concebidos en 
un espíritu contrario al principio fundamental de 
las Hotiarquias con.Uitucíoaales. {Interrupción.) 
Advierto que algunos señores senadores como que 
se asombran de to que estoy diciendo. Pues bien: 
cuando entremos en ios debatesexplícaré esto evt- 
d<>ntemente.

De puso diré que la esi^ncia de los Gobiernos 
constitucionales consiste en la eficacia de la reso­
lución de los Parlamentos en sus relaciones con el 
Gobierno, y  que est« eficacia no puede existir sino 
en cuanto las mayorías tengan la completa dlri'.c- 
rion de la política dominante; asi sucede en Ingla­
terra, donde las mayorías resuelven y  realizan los 
sistemas de los Gobiernos, mientras que las mino­
rías exponen los cargos y censuras contra los actos 
y  sistemas dominantes; á esto se limitan, y  con 
esas manifestaciones labran la opinion pública, que 
itna vez modificada desplaza de su fuerza moral i 
las mayoria>, dando «rigen á los conflictos conoci­
dos por todos, cuyo término es la disolución del 
Parlamento ó el cambio de ministerio.

La falta de que adolecen los reglamentos de 
nuestras Cámaras, lo advirtió el Gobierno; pero 
como la cuestión era  gravísima y de prerogatíva 
de los Cuerpos colegisladores, se propuso animar 
por donde pudiera legítimamente el espíritu délas 
personas con quienes estaba sobre est'^ punto iden­
tificada su opinion, facilitando que ios Cuerpos co- 
legísladores propusieran eo el sentido perfecti- 
mentñ constitucional un proyecto de reforma. Z 
bien: una vez suscitada la cuestión, ¿habré y o d e  
tra tarla  ahora.'‘ No por cierto. Cüroplemesólo d e ­
cir en nombre del Gobierno de S. M. que este se 
adhiere á la proposicion presentada; que en opinion 
de aquellos que en un tiempo han creído que e s ­
tos reglamentos debían ser objeto de una ley hay 
mucho de verdad, porque por nna párte los  regla­
mentos lijan el uso que habéis de hacer de vuesir<is 
prerogativas, y por otra  parte establecen relacio» 
nes con el Gobierno, imponiéndole obligaciones res­
pecto á las cuales uo ha sido oído, siendo de toda 
justicia que esto se haga como por una especie de 
pacto entre el mismo Gobierno y  el espíritu del 
país legítimamente representado en estos bancos. 
Quier edecir, que esto es una opinion digna de es­
tudio; y  no negareis que algo ha habido de ineficaz, 
de embarazoso y  de dilatorio en las discusiones de 
ámbos Cuerpos, que ha enervado la acción guber­
namental en muchos casos.

La cuestión, pues, es árdua y debe resolverse; 
y  como esta es una ocasion oportuna, el Gobierno 
espera que el Senado la trate con alta y elevada 
imparcialidad, y  se promete que los debate de­
mostraran que, iejos de perder el priocipio aquí 
representado, gana depurándose y concentrándose 
en donde debe estar concentrada la verdadera ac­
ción y el verdadero movimiento de las opíninnes 
del pais.

Hecha acto,continuo ta pregunta de si se toma­
ba en consideración la proposicion objeto del de­
bate, se pidió por suQcienl'í número de señores 
senadores qne fuera nominal la votacion; y  verifi­
cada esta, resultó tomarse en consideración por 92 
votos contra 58 en la  forma siguiente:

Señores que dijeron si:
iJuque de Valencia.—Calonje.— Garda Barzana- 

llana.— Arrazola,—Orovio.— Gulierrez de Rubalcú- 
va.— Castro.— Ruiz de la  Vega.— Caballero.—(don 
Antonio).— Gueto;— Sánchez Ocaüa.— Chico deGuz- 
man.—Marqués de Falces.— Palma y Vinuesa.—Ga- 

. llardo.— Campuzano.— Conde de Villafcanca deGai- 
tán.-Sanz(D. Miguel).-Rentero y  Villa.-Aristizábal. 
— López Vázquez.— Larios.— Calonje (D. Manuel),— 
Moreno (D. Domingo).— Blasser,— \  illatáz.— Fer­
nandez San Román.—Marqués de Roncalí.—Rive- 
ro.—Mayalde.—González Romero.— Aranda.— Con­
de de Sevilla la Nueva.—Conde de la C af lad a .-  
Marques de Montevírgeu.— Mendoza Cortina.— 
Marqués del Puerto.— Beruete.—Obispo de Carta­
gena.—Revaglíato.—Marqués de Manzanedo.-Sauz 
(D. Laureano).— Marqués de 0 ‘Gavan.—  Martínez 
de Espinosa y Tacón.— Oliván.—Soria.— Liminia- 
na.— Estrada.— Marqués de San Gil.—  Obispo de 
Almería.—Vinent y  Vives.— Castro y Rojo.— Za­
patero y  Navas.—fiaron i1r Cortes.— .Marques de 
Vüuma.— Conde de Velarde.— Marqués de Casa- 
Pabon.—-Ezpeleta (ü. Fermín.)— Campo. —  Conde 
de Goyeneche.—González Elipe.— Marín Barnue- 
vo.— Marqués de Villaseca.—Marfori.—T r ú p i t a , -  
Marqués do Albranca.— Conde de Totre-Marin,— 
Conde de.Guendulain.— Conde de la Pena del Moro, 
— Marqués de Vitlaraagna — Marqués do Múdela.— 
Marqués deCastafiaga.—Ruiz Tagle.—Souza.—Be- 
navides.— Escudero.— Conde de Superunda.—Du­
que de Medínaceli.— Eguizábal.—Marqués de Va- 
Ihdares.—Conde de Florídablaiica,— Conde de Ro­
mera.—Conde de Torres-Cabrera.— Conde de Villa- 
nueva de la  Barca.— Tejada.— Conde de Casa-Rull. 
—Marqués de Castilleja del Campo.—Lara.—Du­
que de Moctezuma.—Duque de Baena.— Sevilla.— 
Señor presidente.

Total, 92.
Señores que dijeron no:
Duque de Ahumada.— Marqués de Molins.— Du­

que de Sex to .-M arqués de Heredía.— Llórente.— 
Marqués del Duero.— Marqués de la Habana.— Fer- 
nanaez Lascoití.—Ortiz de Zúñiga,— Marqués de 
Sau Saturnino.— Bsrrenechea.— Sierra y  Cárdenas. 
— Mona res.— Carramolin». —  Iriarte. —  Cuenca.— 
Marqués de Santa Cruz de Rívadulla.— Suarez de 
Deza.—Duque deG or.— Cunde de Zaldívar.— Mar­
qués de Mendlgorria.—Duque de Atorantes.— Ro­
dríguez Vaamonde.—Sierra (D. Joso. .Vlaría).—Con­
de de Vegamar.— Sánchez Silva.— Escudero y Aza­
ra.— Conde de Santibaüez.— Duque de Tamames.— 
Conde de Balazote.— Conde de Ezpeletn,—Echagfie. 
— Marqués de Castellanos.—Osea.— Gnicoerrotea. 
— Sierra Pambley.— Chacón y Duran.— Marqués de 
Corvera.—Marqués de Altares.— Muchada.—Luxáu. 
— Marqués de Valdeterrazo.— Infante.— ÜJrquc-'de 
Hoyos.— Retortillo (D. Francisco).— Duque de Aib». 
— Conde de Iranzo.—Santa Cruz (D. Francisco).— 
Mnrqués de ta Serna.— Marqués de Sierra-Bullo­
nes,— P as to r ,-C a ld e ro n y  Collantes.— Marqués de 
Morante.—Duque de Bailen.—Portilla.— Barrantes. 
— Conde de Ripalda.— Conde Guaquí.

Total, 58.
El señor PRESIDENTE; Esta proposicion pasará 

á las secciones para el nombramiento de la comí­
sion que ha de informar acerca de ella.

El Sr. SANCHEZ SILVA: Voy á dirigir una ligera 
interpelación al seOor ministro de Fumento, relati­
vamente á un hecho que perjudica mucho al p ú ­
blico y choca contra ía  ley sobre el servicio de fer­
ro-carriles. Los arts. 54, 55 y 36 de ta misma dis­
ponen que cuando existan algunos trayectos que 
en una larga línea pertenezcan i  diversas empresas, 
estas se pongan de acuerdo entre  si para que el ser­
vicio se haga sin solucion de continuidad. Esto no 
se cumple en Espalla en muchas lincas, con los co­
ches de segunda y tercera clase, pudiendo citar 
por ejemplo la linea de Madrid á Cádiz.

Y como la iey dice también que el Gobierno obli­
gue á  tas empresas á que cumplan lo establecido, 
yoáeclaro  que en algunas lineas no se puede h a ­
cer el viaje seguido de un extremo á  otro sino en 
coches de primera clase. Donde hay dos expedicio­
nes diarias se concibe que el correo no lleve co­
ches m asque de primera; pero donde no haym as 
que un tren que recorra toda la línea es preciso 
obligará las empresas á que ese tren conduzca co­
ches de todas clases.

El señor ministro de FOMENTO; Señores, lo que 
el Sr. Sánchez Silva llama faltas de servicio eo 
D u e s t r o s  ferro-carriles, pasa lo mismo en el ex- 
trnnjero.

lia sentado S. S. e{ rjemplo del viaje de Madrid 
á Cádiz, y es preciso que S. S. comprenda que hay 
que com binarlos viajes diarios que se hacen con

tres distintas compañías; y  á imitación de 1o que 
sucede en el extranjero, está acordado que el tren 
correo no arrastre más que coches de primera 
clase para facilitar su mayor velocidad. En cuanto 
i  los viajes ordinarios con coches de todas clases, 
siempre hay dilíi'ultades para poder concertarse 
las diferentes compañías poseedoras de la  linca g e ­
neral. De todos modos, yo excitaré 4 las empresas 
á que hagan todos los esfuerzos posibles i  Qn de 
que el público sea servido con toda perfección.

Respecto á que en todos tos trenes vsysn coches 
de todas clases, eso no lo puedo prometer, porque 
no puedo evitar qufl en España se haga lo que se 
verifica en otros países consultando los interfses 
de las diferentes r,omp>inias.

El señor PRESIDENTE: No habiendo asuntos eo 
estado de discusión de que poder ocuparse ot Se­
nado, se avisará por papeletas para ta primera 
sesión.

Se levanta la de este dia.
Eran las cuatro ménos cuatro.

CONGRESO.
PRESIORNCtA PE L SR. BELOA.

Extracto de ía  m io n  celebrada el dia  20 de 
Mai/o de  1867.

Abierta i  las tres, se leyó y fué aprobada el acta 
de la anterior.

El Sr. FERNANDEZ DE VELASCO (D. Fernando),- 
Me voy á tom arla  libertad de dirigir una pregunta 
ai Gobierno de S. M.

Se ha repartido á los seúores diputados un papel 
redactado sin duda por algún amigo oficioso del Go­
bierno. en el cual se lee lo siguiente:

• Kd la sesión del lúnes 20, á primer» hora, apo­
yará el Sr. Nocedal, según ha anunciado, la  pro­
posicion que tiene presentada sobre incompatítiilí- 
dades. Se ruega á los señores diputados que apo­
yan la política del raínisteríu que se sirvan con­
currir á primera hora á la sesión de dicho dia. y 
favorecer con su voto la opinion del Gabinete en 
este asunto.»

Esta opinion del Gabinete no ha sido todavía m a ­
nifestada á la Cámara, y  el Gobierno desde luego 
no tendrá conocimiento de este hecho, porque su 
elevación está por encima de estas pequeneces.

Pero yo le pregunto si tiene noticia de si algún 
amigo suyo oficioso nos ha dirigido este papel. Y 
pregunto además al que lo ha hecho qué idea t ie ­
ne de la elevación de carácter de los diputados, y 
de ta dignidad é independencia del Congreso.

El Sr. FEBRER DE LA TORRE: He pedido la p a ­
labra para presentar una exposición que dirigen ai 
Congreso otros 67 propietarios de la villa de Vina- 
roz, eo que be nacido y donde radica el modesto 
patrimonio qne heredé de mis padres, quejándose 
de la empresa dei ferro-carril de Valencia á Tar­
ragona, que despues de 26 meses que tiene en ex- 
>lotacion la vía, todavía no ha pagado el valor de 
os terrenos que tomó, faltando á sus compromisos 

y causando perjuicios de consideración. Presento 
además una exposición de una señora viuda de un 
espitan que pide mejora de pensión.

El señor marqués de SAnDOAL: Yo tengo que 
presentar a l Congreso dos exposiciones que le d i­
rigen dos sociedades tipográficas de Pontevedra, 
quejándose de que se haya concedido la  publicación 
de aquel Boletín oficial sin prévia subasta, como 
manda la ley de contabilidad.

El Sr. SOTO: He pedido la  palabra para recor­
d a r  a l señor ministro de Hacienda la interpela­
ción que dias pasados, el 9 de este mes, le dirigí 
sobre los terrenos de aprovechamiento común. 
Concluida su lectura, el señor ministro prometió 
que se ocuparía del asunto y señalaría día para dis­
cutirla.

El Sr. VALERO DE TORNOS: Tengo el honor de 
presentar una exposición firmada por varios perio­
distas, impresores, editores, autores dramáticos y 
otros interesados en la industria de la imprenta ro ­
gando al Congreso que deseche la  proposicion que 
se le ha presentado para que se suban los derechos 
al papel extranjero.

El Sr, NOCEDAL: Señor presidente, estoy á la 
disposición de V. S. para apoyar mi proposicion 
cuando me lo indique.

El señor PRESIDENTE: Cuando se presente el Go­
bierno usará V. S. de su derecho. Ahora se sus­
pende la sesión hasta que el Gobierno se presente.

A tas tres y  medía se suspendió la sesio:i, que 
volvió á abrirse á tas cuatro menos cuarto, hallán­
dose ya presentes en el banco azul todos los seño­
res ministros.

El Sr. NOCEDAL (1); Sefiores diputados, me 
levanto á sostener el proyecto de ley que acaba 
de ser leído en la tribuna por un señor secre­
tario.

Cuando terminó la pasada legislatura anuncié 
que lo que en ella había defendido serviría de 
borrador para la próxima. Hoy anuncio de nuevo 
á vuestra consideración, que si por ventura no la 
tomáis hoy en cuenta, ó m is  tarde dejais de apro­
barla, la vez primera que vuelva á ser diputado 
volveré también á proponerla á las Córtes dcl 
reino; y  esta vez haré algo m ás: esta vez yo me 
presentaré á la sombra de esa bandera á los cole­
gios electorales, y  pediré á todos mis amigos Ue- 
ven la  cuestión aíterreno  de tas elecciones.

Puesto caso, señores diputados, que yo fuese 
capaz de formar discursos con galas oratorias, 
prescindiría hoy absoluta y  completamente de h a ­
cerlo. Hoy no necesito, dado, repito, que pudiera 
hacerlo, hoy no necesito conmover, necesito ún i­
camente persuadir. Hoy es uno deaqtiellos días qne 
estoy completamento seguro de tener razón, y  con 
tener razón me hasta, y  no hay para qué tener 
elocuencia. Estoy seguro completamente de tener 
razón, porque la verdadera opinion pública ha 
acogido con aplauso este que se llama mi proyec* 
to, que realmente no ea proyectu mío, sino que 
es un proyecto que »urge de las entrañes uii^mas 
de ta opimon de todos los pueblos de la monarquía 
espaho a.

Dicho se está, sefiores, con observar que soy yo 
el que defiende este proyecto, que no se defiende en 
nombre de ninguu partido, que uo se deU<^nde en 
nombre de ninguna fracción, que no se defiende en 
nombre de ninguna agrupación sistemática de hom­
bres políticos; no. Cab límente el bello ideal de loa 
diputados que hemos suscrito este proyecto de ley 
es el de estigmatizar los partidos, co jc lu ir  con los 
partidos, con las fraccioues, con las agrupaciones 
sistemáticas de partidos, de procurar que llegue 
pronto el día en que cada diputado, en cada oca- 
sion, vote según su cuuciencia, sin saber cómo vo­
ta el Gobierno, ni cómo vota el vecino.

(juien ha hecho de esto uo bello ideal político 
no puédem enos de comenzar protestando que no 
habla, lo repetiré cien veces, á nombre de ningún 
partido, á  nombre de ninguna fracción, ni á  nom­
bre de ninguna agrupación sistemática de hnmbrea 
políticos.

Dice un grande amigo mió, que reúne á su gran- 
disimn saber una brillante imaginación y  un agu ­
dísimo ingenio, que la verdadera ley de órden pii- 
blico que había que hacer en Espada, era  concluir 
con los partidos. A mi se roe ocarre que no hay 
camino m ásrecto  ni medio m is ordenado de con­
cluir con esa pestilencia que nos tiene completa­
mente postrados á los ojos de Europa, á los ojos de 
nuestra conciencia política, que e de comenzar 
aprobando este proyecto de ley.

A vuestra consideración l'i dejo; vosotros liareis 
lo que tengáis por conveniente. Yo en esta oca- 
sion, como en las anteriores, pienso que conviene 
á mi patria, pienso que al cabo será ley, pienso que 
le reproducirém ieotras no lo s e a ,y e l  país me eh- 
ja  para venir á ocupar este puesto.

Kl presente proyecto de ley, entendedlo bien,
este proyecto de ley no es de oposícion at Gobier­
no; no lleva en sí implícito un voto de censura, 
cnmo alguno ha querido sustentar en otro terreno.

(1) Tomado del Diario de las Sesiones.

Este proyecto, ni directa ni indirectamente envutl- 
ve semejante voto de censura; ni directa ni indirec­
tamente tiende á hacer oposicion al Gobierno de la 
Reina. No ha meditado bien lo que ha dicho el que 
ha sosteniio tal idea. ¿Cómo un proyecto do ley, 
que se somete por tercera vez á la con«ideracion de 
las Córtes, que se presenta ta segunda vez bajo la 
administración del ssnor duque de Tetuan, y  las 
otras dos, la primera y la tercera, bajo la del señor 
duque de Valencia, un proyecto de ley que se re ­
produce bajo todas las administraciones, cuales ­
quiera quesean los hombres políticos que ocupan 
el banco azul, se puede decir que lleva implícito un 
voto de censura al Gabineteactual?

Eso podrá servir en el ánimo de quien lo ha di­
cho para allegar votos contra el proyecto, podrá 
servir de extratagema para estas batallas parla ­
mentarias. Pero extratagema, ó loque  quiera que 
sea, es completamente inexacto; te consta a m icon- 
ciencía que es inexacto; consta á  la conciencia de 
todos cuantos tienon costumbre de hablar conmigo, 
y no puede menos de constar también (al menos 1 
mi me lo parece), allá en el fuero interno, al propio 
que lo lia sentado.

No por cierto; ni es, ni puede ser voto de cen­
sura ni acto de oposicion; primero, por lo que he 
dicho, y segundo, por el nombre de los diputados 
que tlrman el proyecto. Pues qué, ¿es de hoy cuan­
do saben lus que se ocupan en la política españo­
la, es de hoy el que yo diga que los diputados d e ­
ben hacer un uso franco, abierto, de la iniciativa 
constitucional, y  que ese uso no envuelve, ni pue­
de envolver nunca, la aprobación ni censura de 
los actos del Gobierno?

¿Es de hoy esta declaración, cuando eo todas las 
ocasiones en que siendo yo diputado se ha presen­
tado aquí el mensaje do la Corona, hice un voto 
particular ó uua enmienda, en la  que, léjos de se­
guir párrafo por párrafo lodos aquellos asuntos en 
q u ee i Gobierno se lia ocupado, y  sobro los cuales 
anunció que va á presentar proyectos de ley, yo 
contesté con una sola frase, con la  frase siguien­
te: -Señora, el Congreso de ios diputados exami­
nará los proyectos que vuestro Gobierno anuncia, 
y  sobre ellos tomará las decisiones que su concien­
cia le  dicte?! Tal es la política que yo vengo sus­
tentando de bastantes años á esta parte; tal es la 
inteligencia que veugo dando á l a  iniciativa délos 
diputados, y no hay derecho, por consecuencia, 
para presumir y  decir en alia voz, y  con uu tono 
de segundad pasmosa, que mi proposicion lleva 
consigo un voto de censura.

Y dado caso que no fuera esa mi conducta en 
tas legislaturas anteriores, ¿cuál ha sido la que he 
tenido, la qne han tenido lus que acostumbran á 
votar conmigo, en esta propia legislatura que es­
tamos atravesando? En la cuestión verdaderamen­
te  política que se ha sometido á nuestra couside- 
ración, ¿ha salido de nuestros tábios uua sola pa­
labra de censura ni oposicion? ¿No hemos estado 
silenciosos? ¿No hemos corrido con nuestros vo­
tos al lado del Gobierno de la Reina? ¿Quién no 
sabe, si en la  política se ocupa, que hasta se nos 
ba censurado por eso? Y sin embargo, nosotros, 
firmes en nuestro propósito, lealmeote persuadidos 
de que obramos bien, hemos perseverado en esa 
conducta.

Hemos callado, he callado yo, han callado todos 
mis amigos en la discusión política que úllima- 
menle ocupó al Congreso, porque nosotros no d e ­
bemos contundir nuestra voz con el clamoreo de 
los partidos, representantes más ó ménos abiertos 
de ta revolución, del liberalismo; hemos callado, 
porque creíamos que en esa cuestión tenia razón 
el Gobierno en lo esencial^ en lo fundamenta), en 
lo absoluto; hemos callado, porquejuzgábamos que 
el Gobierno había hecho bien, perfectamente bien, 
y  que habría hecho mal, completimenle mal, s ino 
se hubiera batiducon denuedo, con grandísimo d e ­
nuedo, contra la revolución clara y manifiesta; 
hemos callado, porque pensábamos y seguimos 
pensando, que el Gobierno, pasando por encima de 
la Constitución en todo cuanto es necesario é  in ­
dispensable para vencer la revolución que se lan­
za á tas calles, debe apelar á todos tos recursos, 
debe apelar á todos los medios, debe incurrir  en 
todas las responsabilidades, salvo el venir despues 
á pedir taabiolucíon á las Córtes. ¥  como eso ha 
hecho el Gobierno, por eso le hemos apoyado leal­
mente, p r e s ó l e  damos la razón, explícitamente 
por ello se la doy yo.

Que se diga despues, señores, que nosotros que­
remos imponer de esta manera un voto de cen­
sura al Gobierno. Cunste que no es cierto , cons­
te que no puede ser c ie r to , conste que es una 
estratagema para atraer vuestros votos, señores d i ­
putados.

Además, ¿quién no comprende (no he de faltar 
á mi costum bre, de todo el mundo conocida, de 
hablar con sinceridad completa en las cnsas pnli- 
tícas), quien nn comprende que sería de nuestra 
parte, que seria de mí parte contra produeentem 
hacer oposicion al Gabinete? Pues si a l Gabinete 
se le acusa de que se inclina á nosotros, y  es prin ­
cipio axiomático de todo el mundo sabido, que 
las cosas se caen dei lado á que se inc linan , ^ha­
bíamos nosotros de rechazar inclinación semejan­
te? Yo soy franco, soy sincero; pero to rp e ,  tan 
torpe como eso, gracias á  Dios no to he sido to ­
davía.

Lo recordáis, señores. Hace cuatro años que yo 
decía á grupos enteros, á  partidos que pasaban d e ­
lante de mis ojos con bandera desplegada: i J  cnn 
D ios,  yo aquí me quedo, por aqui pasareis; y  en 
efecto, asi sucedió.

Hace dos años decía un ilustre amigo mío, una 
de las [ l e r s o n a s  más respetables, más dignas, mas 
elocuentes de las que se han sentado en estos ban­
cos y  de toda España, el Sr. Aparici y  Guijarro: 
¿no sentís la revolución que está llamando a las 
puertas? Y los señores diputados acogieron estas 
frases con sonrisa desdeñosa en sus labios ; y  poco 
despues la revolución dejó de llamar á las puer­
tas , y ,  del del propio modo que la famosa estátua 
del Comendador, rompió las paredes y  se metió 
ea  este recintu; que no otra cosa que escenas de 
ta revolución es la magnifica campana que tuvo 
que sostener el señor muiisiro de la Goberodcion 
cuando la sublevación de los estudiantes, prouun- 
ciaodo uo sé cuantos discursos por espacio ds vein­
te  dias ea  este lugar y  en otro parecido. ¿No sen­
tís, os decía y o  un día y  otro, e l trabajo del zapa, 
dor revolucionario que está minando el terrenor Y 
el Congreso me oía con suurisa desdeñosa, y  á 
poco tiempo el zapador dejó de minar el terreno, 
y  cambiando de uniforme se presentó vestido de 
artillero disparando bala rasa sobre el Gobierno y 
la sociedad.

Cuando se confiesa que hemos acertado, cuando 
se confiesa que tenemos previsión ¿hemos de es­
coger ese momento para venir á hacer la oposi- 
cioii? No por cierto; no seremos tan torpes como 
eso. Lo cual no quiere decir, y  esto importa que se 
advierta, esto me importa á mi también consig 
narlo, lo cual no quiere decir que esa bandera que 
pasa cerca de aquí, aunque se la salude con grande 
cortesía y  á veces con grande respeto, deferencia 
y  consideración, sea la bandera nuestra; no por 
cierto. Sí hay alguien en el pais que lo imagine, 
que lo píense, que lo crea, conviene que desde es­
te momento se aclaren, se des línden las  situacio­
nes; conviene que se sepa que nosotros aprobamos 
lo que el Gobierno ha hecho, pero le hacemos c a r ­
go de no haber hecho lo bastante. Aprobamos sus 
esfuerzos para salvar la sociedad; pero decimos: 
«lástima que ese esfuerzo (que ni más ni menos 
hubiera sido necesario) no se haya utilizado para 
hacer todo lo que la España necesitaba.* Yo bien 
sé que hay montanas á que no se puede subir de 
una vez, porque son muy escarpadas; sé que hay 
reductos que no pueden tomarse, porque están e r i ­
zados de flefensas; pero sé también que cuando al 
fin y  al cabo se da la batalla general y está fran­
queada la montana y lo  más penoso ha logrado 
vencerse, es torpeza del general, y  un cargo pesa 
sobre su responsabilidad, de no haber subido de

una vez con fuego y bayoneta, aprovechando el 
entusiasmo de las huestes, hasta la cima misma de 
la montaña.

Eu tales msmentos la  habilidad cnnsiste en no 
perder tiempo, en no tomar descanso, en no d tja r  
a l enemigo rehacerse, y  en seguir á la revolución 
hasta sus últimas g u a rid as , vencerla a l t ( , desalo­
jarla  de sus últimns atrincheramientns, no dejarla 
paz ni sosiego; hacer lodo lo que es preciso, y que 
debe hacerse, con soberana resolución. Y esto con­
siste, a mi parecer, y lo dejo á l« consideración de 
los sefiores diputados y  de ta España, que para eso 
son públicas las sesiones, esto consiste en que el 
ilustre duque de Valencia , á quien debe el país 
grandes, inmensos servicios, en los tiempos pasa­
dos y eu los presentes, en que el ilustre duque de 
Valencia tiene , á  mí juicio, muy mala mano para 
formar Gabinetes. No sé si es mala apreciación 
mia, pero dado que lo sea, tengo eldereého, ¡qué 
digo el derecho! tengo la obligación de exponerla 
á mis compañeros. Es teoría que domina eo los 
partidos militantes, y teoría que domina en estas 
prácticas á que todavía vivimos sujetos, la  de que 
los raínistros son respnnsables hasta de sus afec­
ciones , y  que el que forma el Gabinete es respon­
sable del modo como le forma, de la manera como 
usa esa facultad delegada por la Corona de designar 
los individuos que hayan de formar el Gobierno.

Pues bien, yo digo que el ilustre duque de Va­
lencia, á pesar de los inmensos servicios que ha 
prestado al pais en los tiempos pasados y presen­
tes, no p ir ita  todos cuantos pudiera prestar, po r ­
que tiene el funesto empeño de querer amalgamar 
dentro de una situación cosas que no pueden am al­
gamarse; porque no es posible poner jun tos á 
hombres que uo marchan por un mi.^mo camino; 
lo cual no supone que no esté ocupado ese b jñco  
por dignísimas personas, porque lo son y me com­
plazco en reconocerlo, todas cuantas le ocupan; lo 
que sí digo es que no caben juutas eu ese banco. 
{tUsas.)

A esto se contesta fácil y sencillamente. Se le ­
vanta uu ministro de ta Corona, y  dice: *Esu que
S. S. llama apreciación suya, es en efecto una 
apreciación; el Gabinete está perfectamente de 
acuerdo, sigue una marcha compacta, sin que haya 
en el modo de pensar de sus individuos ninguna 
discrepancia.- Y yn repito , y  tódos conmigo (po­
drá set vana presunción mia, pero de ella creo 
que participan muchos): é p u r  muove. Ese Ga- 
bmete no está compacto; ese Gabinete está herido 
de un dualismo perjudicial á él, y  perjudicial á l a  
patria. Decidme, señores diputados; ¿habéis leído, 
,no lo habíais de leer! el decreto que nos tiene 
aqui reunidos? ¿Habéis leído el magnifico preám ­
bulo que precede á aquel decreto? Decidme: ¿todas 
sus palabras se casan bien entre sí? Si se casaran 
de veras, ¿no bramarían de verse juntas al tercer 
dia de matrimonio?

Todo el preámbulo, absolutamente todo, ó yo no 
tengo ojos en la cara ni luz en el entendimiento, 
todo el preámbulo está anunciando una reforma 
de la Constitución, ya lli ,  sin embargo, está m e ti­
da una frase (}ue asegura la integridad de la a c ­
tual Constitución. Se ven allí dos manos, una que 
escribe el preámbulo, y  otra que intercala esa pe- 
quena enmienda que desfigura todo el trabajo , y 
que hace al Gabineteimpoiente para conservar la 
Constitncion, y  para reformarla.

¿(Jué ha pasado con los reglamentos? ¿Qué está

£ asando ahora mismo con los reglamentos de tos 
uerpos colegisladores? Que se admite de hecho la 

reforma; que se quiere hacer eo efecto el adelanto 
y se retrocede delante del principio. Y lo que im ­
porta no es el adelanto material, sino el principio 
en que se funda ese adelanto. Yo he votado que se 
torneen consideración esa proposicion presentada 
por siete señores diputados, y acogida benévola­
mente por el sefior ministro de Gracia y  Justicia 
en nombre del Gabinete.

Yo he votado, sí, que se tome en consideración. 
Yo votaré ese proyecto. Yo me daré por muy con- 
ti* to  con el reglamente qne votéis; ¿pero creeis 
que se habrá hecho algo sustancial? No por cierto: 
os falta lo principal, habéis temido. El dualismo 
ha infinido en esto como en todo. Se hace ta casa, 
pero se destruyen los cimientos. La reforma con­
siste en decir: < los reglamentos de tos Cuerpos co- 
legisladores serán objeto de una ley.>

Mientras no se haga esto , se deja el principio 
revolucionario en pié, el principio revolucionario, 
que no consiste sólo en el derecho del diputado de 
hacer preguntasé interpelaciones, siso que princ i­
palmente consiste en la suposición , revolucionaría 
en su esencia, de que cada Cuerpo es soberano 
para la formacion de su respectivo reglamento.

Ese principio revolucionario lo dejais subsistente: 
no importa que modiQqueis el reglamento ; desde 
el momento en que no hacéis que sea objeto de uua 
ley, no habéis hecho lo que importa , no habéis 
puesto la mano sobre el verdadero escándalo, no 
habéis evitado el mal, no habéis extirpado de raíz 
la enfermedad que nos aqueja.

Y aconteció que vuestra resolución no logró im ­
pedir que unos diputados, sin duda porque son to ­
davía más liberales qne vosotros, se apresuraran, 
á  pesar del cargo que ejercen en el Congreso, que 
hace casi necesaria su presencia , á -m archarse  y 
abstenerse de votar, como aconteció con los seño­
res conde de Toreno y marqués de Pidal. (El se­
ñor marqués de Pidal pide ¡a palabra para  « na  
alusión personal): un impidió que mi amigo el se ­
ñor Cadurniga votara en contra; no consiguió que 
nosotros, á pesar de que votamos en pró, quedára ­
mos del todo contentos, porque le faltaban á  la pro ­
posicioa los cimientos.

Ahora bien: si los hombres que marchan unidos, 
ó votando, ó dejando de votar, no quedan satisfe­
chos; sí tampoco quedamos satisfechos nosotros, 
¿qué vais adelantando en esta cuestión numérica 
de agregar voluntades? ¿Qué es lo  que vais ganan­
d o ,  que es lo que vais adelantando en lo sustan­
cial, si en último resultado dejáis ese principio 
verdaderamente revolucionario, según el cual, 
cada Cuerpo es dueño de sí mismo , y aqui pode­
mos legislar para vosotros, ministros de la Corona, 
que no deheis estar sujetos en ninguna parto á nada 
qne no haya recibido la sanción de la Reina?

No importa que hayais venido aqui, como ahora 
supongo que venís de otra parte, á decir: nosotros, 
que somos Gobierno, aceptamos cou mucho gusto 
el proyecto que se acaba de leer. ¿Quién sois vos­
otros para someter á los ministros de la Corona á 
lo que vote una Cámara sin la sanción de la Coro­
nar Eo cuanto al principio, nadie. La sanción que 
coloca necesariamente al Gobierno bajo la ley del 
Congreso, ha de ser de la Corona; no bastan m an i­
festaciones vu''strds, no bastan manifestaciones pe r ­
sonales, mauifustaciones mioisteriales; es absoluta­
mente indispensable la sanción conatitucíonal de 
la Corona para que sus prerogatívas no estén m e­
noscabadas, viéndoos á vosotros sentados ahi, regi­
dos por un reglamento i  que no ba concurrido sino 
la voluntad del Congreso.

Este es el principio, y el principio d o  l e  habéis 
acogido; acogéis las consecuencias sin considerar 
que cuando las consecuencias son inconvenientes 
con el priocipio, no es hacer nada, no es ade­
lantar nada; es levantar castillos en el a i r ^  es 
lo que llaman los extranjeros hacer caslillos en Es­
paña.

;Qué palabras poJria yo emplear para elogiar 
ese magnífico preámbulo á que antes me referí, 
y  los discursos pronunciados por el digno señor 
ministro de la Gobernación en otra parte , que el 
reglamento me veda nombrar en este sitio!

Cuando yo veo escrito que es menester poner la 
Constitución política de España de acuerdo cnn su 
constitución social verdadera; cuando yo oigo nn 
sus elocuentes labios la idea de que las Constitu­
ciones verdaderas son las que hace Dios al través 
de los siglos, yo le envidio, yo le  alabo; pero vuel­
vo la cara á mis compañeros y digo: ¿en qué con­
siste, cuál de vosotros me lo sabrá decir, que el 
señor ministro de la Gobernación no saca las con­
secuencias de sus bellos preámbulos y de sus mag*
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nificJS discursos? ¿Cóoao es, en qué consisle que 
cuando está areriguado y  reconocido que la  C o d s - 
titucion actual iiciL-8 la que hizo Dios a l . 
los siglos, no se o[tresarael m í D i s l r o  que lo dice a 
ponerla en consonancia con la  que está impresa por
la mauo d é laü iv iu a  Procidencia? , ,  ,

Pues la  conlradicciones patente, 
dudable, las coosecueocias no se 
qué? Por lo que áiites dije. Así, pues, urge deslin­
dar los campos, formamos separadamente, colo­
carse cada cual debajo de su bandera y al abrigo 
de las suyas tespectíTss: los qoe deban quedar 
que se queden, los que deban salir que sa'gan.

T o d o l  settores. los que pnncipalm ente hemos 
firmado esta proposición, nuestros amigos, los que 
con nosotros tienen conerion politica, los que con 
nosotros marchan, los que con nosotros y  conmigo 
tieoeo propósitos, unos propósitos fijos y  determi­
nados en política; nosotros, decimos, no tenemos 
prisa, ni siquiera deseo de llegar a\ Gobierno, m  
siquier* deseo, entiéndase bien, de llegar al fao- 
bierno; tenemos, no sólo el deseo, sino la prisa ae 
que se pongan en práctica nuestras doctnnas síl- 
Tadoraa, el deseo de que las realice un Gobierno 
cualquiera, y a lo  presida el se to r duque de Valen­
cia. ?a io presida el seüor González Brabo, ya io 
presida el sefior duque de Tetuao. ya cualquiera 
otro de los insignes repúblicos á  quien pudiera 
eocomendirse la formacion de un nuevo Oobierno.

Pero si decimos, pero»! queremos, pero si de­
seamos que, conste que lo quenosotros estamos dis­
puestos i  apoyar, hágalo quien lo hiciese; y  á n a ­
cer si la Diíina Providencia nos llama y la volun­
tad de nuestra augusta Soberana en aigun día, en 
alguna ocasion (Dios no lo quiera), es lo siguiente: 

En primer lugar proponer inmediatamente a las 
Córtes la reforma de la Constitución politica de la 
monarquía espartóla en cinco puntos esencialisi- 
simos, uno de los cuales es el de la organización 
del Spnado, que tal como es hoy, evideotemente 
no puede seguir, la reforma de la Constitución po­
litica d é l a  monarquía española en tales términos.
cuales corresponden á la constitución real y ver­
dadera d é la  nación española, formada por Dios al 
través de los siglos.

Segundo: una reforma importante y  radica! de 
la ley electoral, para que los diputados no vengan 
aquí en representación solo del pueblo contribu­
yente, b íd o  en representación de todas las fuerzas 
vivas de la sociedad, de todas las clases;porque el 
sistema que hoy se observa, que viene establecido 
desde afios atrás en EspaSa, conduce necesariamen­
te alsufíagio universal.

Queremos que ademas délos cinco puntos esen­
ciales á queán tes  me referi, y  que ahora no indi­
co porque esto no es del momento, se intercale 
en la Constitución la terminante proiiibicion de 
que puedan ser diputados los empleados, dí los 
empleados diputados; queremos que se intercale 
el principio que impera y  domina en el proyecto 
de ley de mi digno amigo el Sr. Bertrán de Lis; y 
queremos la descentralización en toda la mayor 
escala posible, la descentralización, señores d ipu­
tados, que es la única con la cual podréis hacer 
verdaderas y  eQcscea economías, y  la única que 
asegura la libertad de España, villanamente ase­
sinada por el liberalismo, por el liberalismo cen- 
tralizador y  revolucionario, que ahoga la inde- 
peüdencU tíel espíritu huinaoo, porque ahoga la 
existeacia de la  provincia, porque m a u  l a t id a  del 
municipio; y  donde no hay vida independiente p a ­
ra la provincia, y  donde no hay vida independiente 
para el niuiiicipio> donde todo se eocierra ea la 
capital de la Monarquía, no hay más que un ver­
dadero despotismo ejercido por un Rey u por siete 
ministros, ó por 20U diputados, que forman un 
Cnngreso dirigido por siete ú  ocho caciques.

; Estáis dispuestos á hacer todo esto? Contad con 
nuestro apoyo. ;(Jh! no habrá aquí nadie que os 
apoye más sincera y  resueltamente que nosotros. 
¿No hacéis esto, pero hacéis parte de esto? Os apo ­
yaremos por la parte  que hagais, y  os censurare­
mos por lo que dejeis de hacer.

Hombres libres, independientes, hombres verda- 
derameute amantes de la libertad, por oso somos 
enemigos resuellos del liberalismo, que es la  mo­
neda falsa de la libertad , y  aprobaremos todo 
cuanto conduzca á la  verdadera  emancipación e 
independencia del espíritu humano. [Mue$tras de 
aprobación.)

Pues á asegurar este sistema, á hacerle posible 
á hacerle práctico, conduce de una manera clara 
y  evidente, que apenas necesita demostración, el 
proyecto que está sometido á vuestra considera­
ción El sistema es este; según nosotros, el Rey 
reina y gobierna: según nosotros, las Cortes ni de­
ben gobernar ni deben administrar; según nos­
otros las Córtes deben legislar, coalribuir con el 
Rey á legislar; deben formar los presupuestos, vo­
tarlos, y  tomar cuentas severas, muy severas, se- 
verisimas, á  todos los ministros; de modo, que se­
gún nuestro sistema, las Córtes son impotentes 
para  gobernar y  para administrar; omnipotentes, 
para sancionar los presupuestos, y para tomar 
cuentas y  lanzar acusaciones, ó juzgar á  los mi­
nistros depredadores, prevaricadores; 4 los minis­
tros malos, que malversen la fortuna pública.

Umnipotente he dicho con iulencioo , y  á sa­
biendas de que decía real y  verdaderamente una 
cosa insostenible, y  lo be dicho por hacerme cargo 
de palabras pronunciadas en este sitio hace tres o
cuatro dias. , , j-

Miamigo el Sr. Catalina, ¡qué lástima! pocos días 
ántes había pronunciado un discurso délos que se 
llaman retrógrados, que la Cámara le había aplau­
dido con entusiasmo, y hace tres ó cuatro días nos 
vino con un discurso de verdadero ülosoiismo par­
lamentario, y  la Cámara se quedó llena de estupor.
Y yo no podía ménos de decir: ¡qué lástima , mi 
amigo ya se extravia , ya marcha por otra po d a!
Y nos habló con maravilla de todos cuantos habla­
mos oioo su anterior discurso de la o r a D Í p o te n c i a  
parlamentaria, y  nos habló de la divi-ion de los 
poderes y nos relató un capitulo de Benjamín 
tous ian t ,  y nos repitió otro de Montesquieu, libros 
viejo?, autores desacreditados: ¿no saüeS. S. que 
nauje lee eso, que ni siquiera están en moda, que 
esos libros bau sido reemplazados por otros que 
escriben hombres insignes como el Padre Tapa-
relli? . . . '  ,

Pues bien, señores, esa omnipotencia parlam en­
taria, ese üloíolismo de la división de los poderes, 
con todo ese fárrago del alio 20 al 23, o de los ú l ­
timos tiempos de la revolución francesa, todo eso 
y a  sólo sirve para adormecer á los niflos en el re ­
gazo de sus nodrizas. Ahora bien: ese es un retro­
ceso maailiesto en el Sr. Catalina. El Sr. tiatalioa 
hablaba defendiendo un proyecto que el Gobierno 
aceptaba, ¿se ha verificado un retroceso igual en 
el iflimo del Gabinete? ¿Ha retrocedido el Gabi­
nete de las palabras magnificas del seflor ministro 
de la Gobernación y del preámbulo de la convoca­
toria de Córtes, suscrito por todos sus individuos.

■ á  las palabras anticuadas de mi amigo el Sr. Ca­
talina? Uágole esta pregunta, porque es muy im ­
portante saberlo.

Ya os lo  he dicho: el Rey reina y gobierna; las 
Córtes concurren con el Rey 4 legislar y  4 hacer 
los presupuestos; pero las Córtes ni hacen ni der­
riban ministerios. Cuando el Gobierno presenta 
una ley y no es aprobada por los Cuerpos Colegis­
ladores, la única consecuencia que de aquí se de­
duce, es que no debe ser ley por entonces.

Cuando un dipuUdo. en uso de la iniciativa 
cu e  la  Consütucion le concede, y  yo creo que no 
se !a concederia por puro adonio. pero ya me voy 
convenciendo de lo contrario; cuando un diputado, 
en uso de la iniciativa que le  concede la Constilu- 
cioo, presenU una proposiclon de ley, haga lo que 
quiera acerca de ella el ministerio, el Congreso 
puede sin escrúpulo tomarla en consideración, las 
Córtes pueden aprobarla, y S. M. puede negarla su 
saucion, ó por su propia espontánea voluntad, o 
aconsejada por el Gabinete; y este no tiene por 
qué retirarse, ni los diputados por qué marcharse 
¿  sus casas. V en materia de presupuestos es toda­

vía* m ás que lo que acabo.de decir. Es absoluta­
mente indispensable, es uno délos puntos y bases 
de nuestro común programa, que haya un presu­
puesto permanente; para evitar d'  ̂ ^sta manera que 
una intriga parlamentaria venga á infliur en la 
prerogativd Real, ó sea que dejai.do al Gobierno 
sin recursos, se obligue asi á la l.nrona á formar 
un nuevo ministerio, lu cual es iiifringir la (.oos- 
titucioD del Estado en io que tieue de real y per­
manente, en lo que tiene de esencial, en lo que 
aparece como trazado por la  mano de Dios á tra ­
vés de los siglos, que es que el Rey gobierna con 
los ministros propios yH o por los ministros que 
guleran nombrar los diputados, porque nosotros 
serémos muy buenos diputados, pero no hemos 
recibido de la Providencia la  misión de nombrar 
ministerios.

¡Cómo! ¿No quereis que el país tenga interven­
ción alguna en sus propios negocios? Si queremos; 
lo quieren las antiguas leyes de la Monarquía es- 
•allola; lo quiere el buen sentido y la  recta  razón; 
o quieren las tradiciones de la patria; lo quieren 

nuestras leales convicciones ¿Sabéis cómo? ¿Sa- 
beis por qué medios? Ya lo sabéis: ya se os ha ocur­
rido á lodos en el momento: por medio del presu- 
puesttf permanente. Hay un Gabinete á quien le 
ocurre en hora menguada hacer una política aven­
tu re ra  que consuma y aniquile !a sangre y  el dine­
ro del país: pues como no se puede salir dei pre ­
supuesto permanente, ha de venir á las Cortesa 
pedirles hombres y dinero para aquella empresa, 
y  las Córtes se lo pueden negar, y  la empresa no 
se llevará i  cabo, como se llevó, verbi gracia, la 
aneiioQ de Santo Domingo. , , ,

Esto es love idadero , esto es lo racional, esto es 
lo prudente. Así se hacia en España á la muerte de 
los Reyes Católicos. ¿Por qué se han consumido los 
tesoros y la sangre de Espaüa en estériles guerras?
Por la mano del despotismo aciago. ¿Y por qué no 
lo evitáis? ¿Por qué no tienden á ev iurlo  las cos­
tumbres parlamentarias modernas? ¿Porqué no se- 
atiende á evitarlocon la constitución tradicional de 
la  Monarquía, no permitiendo esas gflerras, esos
g a s l o s  extraordinarios, sino por medio de contri- 
ijuciones de subsidio, que no se puedan legal y 
constitucionalmeiite sacar del país sin el concurso 
délos representantes de las villas y  ciudades?

Cuando sucede lo contrario es ahora; ahora por 
medio de uu recurso que muy pronto vais 4 com ­
prend er ,  señores d iputados, mis estimables cam­
paneros ; imaginaos que en este momento rigiera 
los destinos del pais, en nombre de nuestrí augus­
ta Soberana , un ministerio ménos sensato que el 
que por fortuna merece su confianza; imaginaos 
que se le ocurriera hacer un* expedición aventure­
ra  y  que viniera aquí un dia á pediros en un pro­
yecto los medios de llevarla á cabo. Vosotros, que 
no estabais conformes con ese proyecto, al salir del 
salón, en el salen de conferencias, iriaisen patrió­
tica precesión diciendo: «yo no nuedo votar eso. 
¿cómo he de votar semejante cosa?- 

A los pocos dias viene un ministro diciendo que 
el tal proyecto es cuestión de Gabinete, y  eatónces 
la  mayor parte  de vosotros lo votaríais; lo vota­
ríais, si, porqueyo  conozco casos semejantes. Co­
nozco casos semejantes, señores diputados, y  ojalá 
no conozca uno más. Porque tengo que advertiros 
¡oh mis estimables y  qderidos compañeros! tengo 
que advertiros que mucho me temo que vaya i. 
pasar hoy ana de las cosas que son corona y remate 
de todos los vicios convicto» y confesos del tegimen 
parlam entório , que es el convertir las cuestiones 
en cuestiones de Gabinete. ¿Ssbeispor que son las 
cuestiones de Gabinete ? Pues ahoro lo sabréis. Un 
diputado presenta i>n proyecto á la Asamblea; me­
rece la  aprobación explícita y terminante de la 
mayor parte de los d ipu tados: felicitau por el 4 
su autor en los pasillos, en la sala de coaiereucias 
y  en su casa la  inmensa mayoría del Congreso, y 
llegado el dia de votar se le  acercan y  la dicen:
.no  podemos ya complacer nuestros instintos pa­
trióticos; no podemos cumplir con lo  que nos pide 
nuestra conciencia, nos lo veda el ministerio, ha­
ciéndola cuestión de Gabinete.>

Es decir, que la cuestión de Gabinete es la ab ­
dicación de! propio discernimiento en el criterio 
del ministerio. Es la diferencia entre lo que apren­
disteis á llamar conciencia en los libros de moral, 
y  una especie de conciencia politica, enemigo di­
recto y opuesto de la conciencia moral. Significa 
además una esclavitud de parte del Gobierno, que 
tiene que daros á manos llenas nombramientos para 
vuestros amigos de las provincias, 4 üü de que 
triunféis en las eleciones (Vano* .«eñom dipuírt- 
dos: No, no), y  á cambio de esto, la obligacion por 
parte de los diputados de votar las leyes y presu­
puestos del modo que lo exija e l mimsteno. Esas 
son las cuestiones de Gabinete en general, que son 
de las que me estoy ocupando en este momento, 
v no de ninguna cuestión concreta.

El seflor PRESIDENTE : Señor Nocedal, acaba 
de decir V S. que se está ocupando de las cues­
tiones de Gabinete. Precisamente la proposiclon 
de V S tiende 4 uoa cosa bien distinta: á tratar 
de la incompatibilidad de los diputados como fun­
cionarios públicos. He dado á V, S. toda la latitud 
que ha visto el Congreso, y  ahora me veo en ia 
necesidad de rogarle se concrete 4 Ja cuestión.

El Sr. NOCEDAL: Señor presidente, en toda mi 
larga vida parlamentaria he hecho alarde verda­
dero de respeto profundo 4 la  autoridad del pre­
sidente. Eü esta legislatura debe ser mas profundo 
todavía mi respeto, por razones particulares que 
S. R. y  yo sabemos perfectamente.

Yo me permito hacer uoa pregunta al sefior pre ­
sidente, sometiéndome desde luego 4 su respuesta. 
SI esta proposiclon mía llegara á ser objeto de una 
cuestión de Gabinete, ¿seria oportuno lo que dijese 
sóbrela índole de tales cuestiones?

El señor PRESIDENTE: Sr. Nocedal, solo tengo 
que cnuteslar á S. S. que el reglamenlo no permite 
se tra te  de otra cuestión quede  la que está concre­
tamente esplicada en la proposiclon que V. S. ha 
presentado. He dado 4 V, S. toda la latitud que el 
Congreso h a  visto sin permitirme interrumpirle, y 
dejo á su propio criterio la apreciación de las ob­
servaciones que en uso de mi derecho y en cum ­
plimiento de mi deber le he dirigido.

El Sr, NOCEDAL: En m i opiüion particular el 
presidente tiene siempre razón. Hemos concluido
por consecuencia esta c o n v e r s a c i ó n .  .

¡Recordáis, señores diputados, la  historia de 
este proyecto de ley? Os la voy i  recordar en b re ­
ves palabras. La vez primera que fue presentado, 
llevaba la firma del Sr. Aparisi y  Guijarro al lado 
de la mia. El proyecto fué tomado en considera­
ción, y  no llegó á discutirse porque aquel Congre­
so no tuvo otra legislatura.

La vez segunda que fué presentado Mte proyecto 
DO iba mi ñrm a con la  del Sr. Aparisi, porque no 
se hallaba eotónces, como tampoco se encuentra 
ahora, entre  nosotros, con grandísima pena de to ­
dos sus amigos de dentro y fuera de este sitio. El
orovecto eotónces se tomó en consideración, y  se
r J . . •. 1 . .  J -  1 . ------ <•-------- -- u j  S 0 .nombró comisioo, de la que formamos pacte el 
ñor Claros y yo. La mayoría de aquella comision 
propuso que nose aprobase, si bien amplió m uchí­
simo las incompatibilidades establecidas.

El Sr Clárosy yo hicimos voto particular apro­
bando mi proyecto de ley. Sabéis todos que por el 
actual reglamento los votos particulares tienen 
uua forma especial para su discusión, y  que des- 
pues de que han hablado tres en pro y tres en 
contra, se pregunta si se toma en consideración.' el 
Congreso contestó entonces que si. y  tomó en con­
sideración nuestro voto por una muy considerable 
mayor!». El Gobierno, sin embargo, se levanto üi- 
10 aquella cuestión de Gabinete (no voy á tra tar de 
las cuestiones de Gabinete), y  los diputados hicie­
ron unos lo que en el foro se suele llamar 
ía r ie , otros apelaron á la  heroica estratagema de la 
fuga, y  e l proyecto de ley quedó eo aquel estado 
aplazado, y  nada más que aplazado.

Señores diputados, si vosotros oo lo tomáis en 
consideración, sois e l primer Congreso que no to- 
m a  en consideración el proyecto de que se trata.

Yo creía, y  sigo creyendo todavía, que este Con­
greso es el más adecuado para  votar este proyecto 
de ley. que ha sido ya lomado en consideración 
por dos distintos y  aun opuestos Congresos. ¿Sa­
béis por qué lo creia? Os lo voy 4 decir con m i ha • 
bitual franqueza. Os han llamado en una reciente 
ocasion, para honra vuestra, yo por honra lo ten ­
dría, os han llamado «« íren de tercera clase, ^o 
han tratado deofenderos; si yo creyera que habían 
tratado de ofenderos, es más que probable, es se ­
guro que no os repetirla aquí esa frase. Hace m u ­
cho tiempo que la política solfmente se hace en 
Espafia por los que vivimos en Madrid, por los 
que están abonados al Teatro Real, frecuentan los 
cafés y  trasnochan en el Casino; y  es la ve/ pri­
mera que se reúne un Congreso eo que las gentes 
que vivimos en Madrid y estamos abonados al 
Teatro Real, no conocemos las caras de la gran 
mayoría de ios individuos de este Congreso, Este 
Congreso, pues, es el representante del verdadero

^ ”Es'veVd^a*d que no vais al Teatro Real, n i 4 los 
cafés, ni a l Casino; y  como no os conocen los que 
viajan en ese treo de primera, por eso creen que 
vosotros sois de los que van en uno de segunda o 
de tercera. Este Congreso, por U nto , cuyos indi- 
viduosse ocupan en su industria, en sn profesion 
y  en su propiedad, está llamado á hacer Um co­
s a s  muy principales: una ley de incompatibilida­
des e í a n d e s  economías en el presupuesto, y  aca ­
bar de una vez para  siempre con el n c io  espan­
toso de las prácticas que se llaman parlamentarias, 
que tieneu rebajado y humillado el altivo carácter 
español.

Pero este proyecto de ley revela desconlianzs 
hácia las empleados. ¡Cómo! ¡Desconfianza liácia 
los empleados! ¿Quereis hacer una prueba? ¿Os 
prestáis á que se haga señores ministros? ¿Quereis 
que pongamos mañana mi proyecto 4 votación de 
lodos los empleados públicos de España y somete­
ros á lo  que decida la mayoría deelios? ¿Cómo ha 
de ser esto el rebajamiento de ios empleados, si 
es lo que los empleados necesitan?

Como que mi proyecto es la base del proyecto 
del Sr. Brertran de Lis; como que el proyecto del 
Sr. Bertrán de Lis contiene explícitamente el mió, 
y  el mió abraza implícitamente el suyo; como que 
el uno es la causa y el otro el efecto, y  toda causa 
lleva ea si sus consecuencias naturales y  sus efec­
tos necesarios; como que es imposible que haya 
seguridad en los ascensos; cumo que es imposible 
que el empleado sepa que ha de llegar al fin de su 
carrera  si cumple bien sus deberes, mientras que 
desde estos bancos vayamos enviándoles subsecre­
tarios y directores, y todos cuantos han de ocupar 
la cimas de las carreras.

Yo no tengo nada que decir, absolutamente na­
da contra la probidad y la hidalguía de los que 
salen de aquí para esos puestos; ántes por el con­
trario . su hidalguía y su probidad es un nuevo in ­
conveniente que es menester atajar por medio de 
esta ley. Como son hidalgos y  probos, en el mo­
mento que hay  un ministerio con el cual oo están 
de acuerdo se apresur.in 4 hacer dimisión. y_de 
aquí el que los altos puestos de la administración 
del Estado estén en perpétuo aprendizaje.

Se ha dicho que esto no se practica asi eo Ingla- 
t é r r a , que es de dODde heraos totnado todas Us 
libertades modernas. Eo esto de las imitaciones ya 
dije en otra legislatura, y no puedo ménos de r e ­
petirlo ahora, en esto de las imitaciones hay dos co­
sas que distinguir; la imitación sustancial y fun­
damental propia exclusivamente del hombre, y  la 
imitación en las formas y movimientos, propia del 
hombre y de los animales, principalmente del mo­
no Imitemos á Inglaterra, pero siendo tan amantes 
como ella desús antiguas instituciones; carguemos 
con todo lo antiguo, porque es antiguo, y  vayamos 
lenta y  paulatioamente acomodándolo á las nece­
sidades del día.

Decidme si las antiguas Córtes de nuestros rei-
■ nos tienen por imitadores 4 estos Parlamentos mo­

dernos, de donde salen los principales empleados 
para hacer dimisión 4 los pocos meses, para tener 
en perturbación perpétus, por un lado al Parla­
mento, y  por otro lado á la administración del Es­
tado; decidme si esto es ser amantes ó imitadores 
de las tradiciones de nuestros padres.

Pero en fin, la otra imitación; la imitación for- 
maU la que única y  exclusivamente se refiere á 
la  forma, ¿está en rigor bien hecha? Asi y todo, 
señores diputados, ¿qué tiene que ver io que hace 
Ingldierra con lo que hacen todos los paiws del 
continente europeo que han adoptado las institu­
ciones representativas? Absolutamente nada. Com­
parar una cosa con otra, es poner I9 blanco junto 
á lo negro, la luz al lado de la oscuridad; es unir 
cosas antitéticas, que 00 pueden umalgamarse, que 
no pueden compararse.

Se ha dicho también que los empleados no son 
los más dependientes, ó  que no son los menos in ­
dependientes, cuando se sientan en estos escaños 
del Congreso otros hombres políticos menos inde­
pendientes que los funcionarios públicos, y  que, 
por consecuencia, mi proyecto no responde á la 
necesidad de asegurar la independencia en el áni­
mo de los señores diputados. ,  V. .

Lo primero que tengo que decir de esta objecion, 
es que real y  verdaderamente sucede lo que dicen 
sus autores; pero que esa no es objeción á mi p ro ­
yecto. Tengo que decir además que los que hacen 
esta objecion no han comprendido el fin de mi pro ­
yecto de ley. El objeto esencial de m i proposicion 
es restituir á  estos Cuerpos representativus y cons­
titucionales su índole verdadera, y devolver la  se­
renidad y el aplomo á la administración del Es­
tado. No es asegurar la independencia délos  dipu­
tados (aunque creo que algo ha de hacer eo ese 
sentido) el objeto que se propone mi proyecto: no 
es ese el fin á que principalmente va encaminado, 
y  por consiguiente la objecion no me hiere.

¿Peio qué quereis?y uie dirijo á los que la han 
hecho: ¿quereis que yo os couUese que hay hom­
bres menos independientes en t u  voto que los em­
pleados públicos? Pues bien, concedido: haced un 
proyecto de ley para excluirlos de aquí, y  contad 
con mi voto. ¿Que quereis decu? ¿Que los que tie ­
nen negocios con el Gobierno, que los empresarios 
de obras pública:^, que los consejeros de ciertas 
compañías son todavía menos iodependieutes que 
los empleados? Teneis razón. Venga uu proyecto de 
ley y yo os levólo: volad en cambio el luio, que 
algo conduce hácia el mismo fin. Y no creáis que 
soy yo únicamente el que así piensa: 00 os fiets en 
m i palabra. La vez primera que yo presenté este 
proyecto de ley, u u  digno compañero, ausente hoy 
dee s te s i t io ,  y que e ra .com o yo , diputado por la 
provincia de Toledo, hizo en ese sentido una en­
mienda que tuvo 20 votos: esos 2Ü votos fueron los 
de mis amigos, entre ellos yo uno, por de con­
tado.

Se h a  hecho otra objecion á la  cual no contes­
taré en sério, porque es una objecion de broma. 
Se ha dicho que entonces también seria necesario 
excluir á  los abogados y notarios del colegio de 
Madrid; broma muy graciosa que equivale á esta 
otra: solo deben ser dipuUdos los que no tengan 
modo conocido de vivir. En resúmen, el objeto de 
mi proyecto de ley es secundar las miras del Go­
bierno, franca y noblemente manifestadas en el 
preámbulo elocuentísimo con quefueron congrega­
dos los colegios electorales, y  en los 00 menos 
elocuentes y magníficos discursos pronunciados re ­
cientemente por el seüor ministro de la Goberna­
ción: restituir 4 estos Cuerpos su índole verdadera 
y su tranquilidad: su segundad, su fijeia y  su 
aplomo á la administración del EsUdo; Qar un paso 
más y un paso eficacísimo en ese camino á donde 
nos llamaba esa cada dia más elocuente voz, d o  h a ­
ce muchos dias, ea  este sitio, 4 colocarnos, á gua­
recernos debajo de las encinas seculares que sirvie­
ron de abrigo á nuestros padres.

Si, debajo de las encinas seculares es necesario 
que corramos á abrigarnos; pero cuenta como lo 
hacemos. A los pueblos salvajes, á los que dan al 
olvido las tales encinas seculares y solo se acuer­

dan de ellas cuando sobreviene lo tormenta 6 el 
chubasco, ¿sabéis lo que les pasa? Que cuando acu ­
den á guarecerse debajo de sus ramas, las liallao 
carcomidas á consecuencia del descuido en que ya­
cían. Los pueblos previsores, en cambio, saben 
cuidar di»riamenle de esas encinas seculares, para 
que debajo de sus ramas, estón por completo al 
abrigo sus hijos y sus tesoros. Las escui’las libera­
les, las escuelas revolucionarias, hijas de Lulero y 
de la reforma del siglo XV!, á semejanza de los 
pueblos salvajes, andan todo el dia provocando 
ellos mismis la tormenta con sus trastornadoras 
doctcioas, y el dia en que sobreviene el chubasco 
buscan abrigo debajo de las encinas seculares, y 
hallansus ramas carcomidas por el gusano roedor 
de sus mismas doctrinas.

Nosotros queremos que esas instiluciones secula­
res se conserven y se cuiden todos ios dias, mien­
tras dura la tormenta, y  cuando haya paMdo, y 
siempre. Las escuelas liberales y  revolucionarias 
cuando sobreviene la tormenta necesitan un Neptu- 
no con tridente, ó con espada, que diga el quos ego 
con las puntas de las lanzas ó con las bocas de los 
cánones; nosotros, verdaderos anti-revolucionarios 
sin negar, sin desconocer por un momento siquiera 
que cuando sobreviene la hora de la fuerza es ne­
cesario reprimir con la fuerza del GoMerno, que ­
remos que perpétuamente esté la sociedad, para 
evitar los huracanes revolucionarios, a l abrigo de 
leyes preventivas, de leyes permanentes.

Las escuelas revolucionarias, ó  séase liberales, 
necesitan siempre mezclar con sn dogma algo de 
arbitrariedad y  violencia. Nosotros, á los que se 
apellida por ahí retrógados y  neo-católicos, nos- 
otro!» queremos tener á la sociedad bajo el constan­
te amparo de los principios eternos de la verdad, 
de la justicia y  del derecho. ¡Y nos llaman absolu­
tistas vergonzantes! Pues yo les digo desde este s i­
tio, porque en este sitio no hay nadie que merezca 
semejante caliácacion, yo digo desde este sitio, que 
los que nos llaman á nosotros absolutistas vergon­
zantes, soo gente qae  tiene la desverffüensa de 
fa 'lar á la verdad á sabiendas. He dicho.

El sefior ministro de la  GOBERNACION: Señores 
diputados, indulgencia y  tolerancia como nunca 
solicito de vosotros: toleranci». si me extravio invo­
luntariamente; indulgencia si mi insuficiencia hace 
que no pueda llegar á la  altura  del orador á quien 
acabais de oír.

El diputado que acaba de hablar es, en m i con­
cepto, de los primeros oradores de Europa, y  ha 
hablado sobre un punió por él muy meditado y  pre 
parado: yo tengo que improvisar en este sitio, y 
no podré volar como el Sr, Nocedal, con la» plu ­
mas de su iuteligencia; tengo plomo en los piés, y 
apénas ni podré andar. Hé aquí, pues, la razón 
por qué más que nunca os pido vuestra indul­
gencia. • . 1

El Sr. Nocedal deciaque no quena  esgrimir las
Lo ha he-armas de la elocuencia, sino persuadir. 4

cho asi, señores? ¿No ha estado más apasionado 
que nunca? ¿No ha empleado muchas veces armas 
que son retoricas y  no son lógicas? Es indudable 
que lo ha hecho.

Yo voy á ver si puedo hablar tranquilamente; 
pero no sé si lo conseguiré, porque m i oratoria es 
apasionada siempre, y  más lo ha de ser en una 
cuestión como esta, que siendo de Gabinete no es 
de tan poca importancia como se la ha querido 
dar Pero sin embargo, no hagaís caso de la  seduc­
ción que pueda ejercer, que no será mucha, y ju z ­
gad sólo de lo que diga sin pasión y  sin figuras.

Empezaré por hacerme cargo de algunas contra­
dicciones que ha tenido el Sr. Nocedal, para dejar 
este fardo que es bastante pesado.

S. S. empieza por decir que quiere disolver los 
partidos, y  sin embargo S. S. habla al princijiio, 
al medio y al fin de su discurso de los que están 
bajo cierta bandera, de los que obran de común 
acuerdo, de los que constituyen, en fin, un parti ­
do con todas las malas condiciones, con toda la 
pestilencia de los demas. Dirá S. S. que mientras 
se realiza su deseo tiene que servirse de los me­
dios qué encuentra; pero esto no es modo de q u e ­
re r  las cosas: para conseguir llegar á un un es 
menester plantearle desde luego siempre que h a ­
ya posibilidad para ello.

Decía luego S. S. que esta proposicion no era un 
acto de oposicion, que no atacaba al ministerio, y  
que era  una estratagema suponerlo asi.

Yo no sé, señores diputados, lo que será la pro­
posicion; pero el d iscurso, ¿qué os ha parecido? 
¿Creéis que es una caricia, un elogio, un mimo 
que nos dirige S. S.? -El señor duque de Valencia 
tíenS mala mano para formar Gabinetes.* -Este 
Gabinete ha cometido torpezas, es insuficiente, está 
compuesto de personas que son extrañas unas á 
otras, y  q u e , como se dice en lengua extranjera, 
braman de verse juntas. • ¿Qué más se puede decir 
contra un Gabinete? Si vosotros creyérais lo  mis­
mo que e l Sr. Nocedal, lo lógico seria que dejára­
mos este puesto y  que viniera, no el duque de Va­
lencia. sino otra persona eou mejor mano á formar 
un Gabinete compacto y capaz de conseguir el 
bien del pais. . ,

Pues cuando estose  dice, seOores, se nace la 
oposicion; lo que se procura es debilitar al minis­
terio; 00 es agasajador, no es para darle tuer¿a lo 
que se dice. El Sr. Nocedal lo podrá creer asi 
pero yo creo lo contrario.

Veamos, señores, qué sucedería si el Sr. Noce­
dal derrota al Gobierno despues de ese discurso 
que ha pronunciado. La mayoría estaría al lado 
dei Sr. N ocedal; el Gobierno no podría marchar, 
porque no estamos aun eo ese tiempo que desea 
S, S .. en que los Gabinetes no necesitaran mayoría 
para goberoar, y  lo lógico seria que el Sr, Noce* 
dal y  sus amigos vinieran i  formar un ministerio 

Porque hay que tener en cuenta que ís. S. no sos­
tiene el proyecto por el proyecto en sí; le sostiene 
para hacer un bien á la patria, y  además de e:.o 
por lo que ha encontrado de malo en el ministerio 
actual, á quien juzga impotente para hacer el bien 
del país. Si vosotros lo juzgáis así. volad con el 
Sr Nocedui; pero si creeis que ha hecho mucho 
por atravesar situaciones difíciles, que ha vencido
grandes y poderosos obstáculos, votad con uosoiros
porque auo hay mucho que hacer.

Pero aunque el Sr. Nocedal no hubiera plantea­
do en BU discurso la cuestión de Gabinete, ¿no es- 
Uria  planteada en el proyecto mismo? En el siste­
ma actual, cuando un Gobierno tiene mayoría, se 
supone que esta tiene plena confianza en las m i­
ras y  en la conducta de aquel Gobierno, y  este 
juzga á sn  vez del modo en que ha de aplicar de­
terminadas doctrinas y principios. Se presenta en 
cualquier materia importante un proyecto de ley: 
¡qué es lo que significa? Que el Gobierno no baacu  
dido á uoa necesidad, que ha dejado de hacer lo 
que debía, que ha caído por ello t n  la falta que se 
le advierte. Esta advertencia es claro que no puede 
ménos de ser una censura. Pues h éaq u í  el caso ue
la proposicion del Sr. Nocedal.

El Gobierno ha venido al poder en circunsUn- 
cias muy criticas; ha tenido que conciliar tenden­
cias, si no contrarias, d iscordes; ha acudido á lo 
más urgente; y respecto de esa cuestión que 
flor Nocedal presenta, ha creído que no era ahora 
la  ocasion de resolverla , y que no se debía resol­
ver como S. S. propone, reservándose el hacerlo en

“ ¿i'eVo no^hThech^ nada el Gobierno en este pun ­
to? ;Habjis conocido hace muchos anos un Lon- 
creso con ménos empleados que e s te . Pues esto 
ha sido así porque el Gobierno quena  que esta 
cuestión se tra tara  por todos los hombres que 
deben tratarla; porque 00 es cuestión de partido, 
ni siauiera dedocirina esencial. El Gobierno, pues, 
ha  ido bastante léjos en el camino de las incompa­
tibilidades , y  ha creido que era primero resolver 
la  cuestión, pero resolverla oyendo á todos. Hay 
más: cuando se ha pedido la lista de los diputados 
em pleados. el Gobierno la ha remitido y  ha for­
mado el propósito de no influir por los medios mo­
rales que eslán á su alcance en la resolución de 
cada caso especial. Es d e c i r ,  que el Gobierno no

busca los empleados para proponerlos como candi­
datos; no ejerce ionuencia para qur> ?f>an diputados 
(usuue han sídoelegidus y e ra n  eni|'leados, y  que. 
a consecueni’ia de todo; esta Cámara es la que 
nene ménos funcionarios púb'icos de todas las de 
Europa. . ,

¿Y será 'c ierlu  que el Sr. Nocedal dice que esta 
pioposiciontiene por objeto destruir los partidos.
¿N-i habia partidos en las Córtes de 181., en las 
cudles no habia empleados? ¿Dejarán de peiieoe- 
cer á un partido el Sr. Cánovas, y  á otro el seflor 
Nocedal, porque n o  haya diputados e m p le a d o s ?  No: 
los partidos no nacen de que los empleados vengan 
aquí; los partidos n a c e n d e k c o D c i e n c í a  misma de la 
humanidad; e x i s t e n  e n  cada i n d i v i d u o  dos partidos 
distintos: hay un yo inieleclual que le m arca un 
camino, y un yo fisico que le m arca el opuesto; la 
vida y  la muerte; dos tendencias, dos partidos en 
uoa sola i n d i v i d u a l i d a d .  ........ . . .

No, señores, las incompatibilidades no destru i­
rán los partidos; podrán evitar algún m a l;  h a ­
cer algún beneficio; pero 00 harán eso que su seno- 
ría quiere. ,

¿Y es esta la oportunidad de traer esta coestionr 
¿Es una sola la causa que la opinion pública señala 
cemo eñcienle para la ineficacia de estas Asam­
bleas? No, seguramente; señala varías, y  una de las 
que más m ehan  llamado la atención es la de que 
nosotros no nos hemos formado una idea exacta de 
la misión que tenemos aquí.

Un diputado ha creído que debía procurar por 
todos los meoios posibles llevar sus ideas á la 
gobernación del país; otro ha dicho: yo siempre 
con el Gobierno; otro ha elegido este salón co­
mo buen teatro para hacer un discurso; esto e.s 
indudable; pero entre todos se ha representado al 
país, y  sólo los reglamentos por su estructura p a r ­
ticular se han opuesto á la eficacia de esa repre ­
sentación. . ,  ,

El Sr. Nocedal cree que el Parlamento no debe 
administrar ni gobernar, que el Rey reina y go­
bierna, que el presupuesto debe ser permanente, 
y  el Congreso oponerse á los subsidios que se p i ­
den por los Gobiernos siempre que crea que se 
han de emplear para algo inconveniente para el 
pais......

El Sr. NOCEDAL; Si S. S. me permite, le repe ­
tiré  lo que he dicho para que no proceda eo virtud

“ V l ' S , ' S „ ™ í ; f d e  la OOBEM iCIO», P « .  
de V. S. hacerlo.

El Sr NOCEDAL: He dicho que quena un pre ­
supuesto permanente en que tuviera el Cnbierno 
los medios de gobernar al pais en circunstancias 
normsles, á fio de que no pudiera coartarse la re ­
gia prerogatíva privándole de recursos; pero si hay 
un Gobierno que quiera lanzarse en aventuras, t ie ­
ne que venir á pedir los hombres y el dinero nece­
sarios para emprenderlas, y  las Córtes se les nie ­
gan, y  el Gobierno sigue gobernando con los re ­
cursos ordinarios; pero la aventura no se em pren­
de porque el pais la ha conceptuado perjudicial.

El señor ministro de la GOBERNACION: Seño­
res he planteado la cuestión y no me he equivoca­
do. Viene un caso extraordinario, y  el Gobierno 
)ide más hombres y más dinero del ordinario, y  
as Córtes se lo niegan. El Gobierno pedia aquello 

por haber examinado su necesidad; es d e c i r ,  á 
consecuencia de un acto de administración y de 
gobierno, y e s ta  necesidad es la que se discute al 
discutirse el subsidio; es decir, gobierno y adm i­
nistración. . ,  ,

Todos los anos hay una necesidad más u una 
necesidad ménos, y  es menester traerla aquí. Pues 
cuando esto se discute, ¿no se discute adm inistra­
ción y gobierno? Esto es elemental; 81 se ha de 
examinar el presupuesto ó sus variaciones, se exa­
mina toda la  administración pública. El presupues­
to es la forma cifrada del ser interno de una so­
ciedad tanto política como social. Al examinar las 
cifras se examina lo demas. Si el Sr. Nocedal no 
quisiera examinar las c if ra s ,  si el contróle le es­
to rbase ,  entonces se hubiera com prendido; pero 
mientras le h a y a , las Cortes examinan la admi­
nistración, y  en el caso de que haya divergencia 
vendrá la revolución, nacida del exámen de las 
cifras, , .

Ahora bien, señores: si aprobáseis la  proposicion,
/no veis que ta l como están hoy las cosas la  gran 
uerza que creemos tener porque nos la ha dado 

el país se debilíuria  y  nacería una situación tra ­
bajosa y escabrosa? ¿No es, pues, una estratagema 
el decir que esta es curstíon de Gabinete?

Y á propósito de estas cuestiones que anatem a­
tizaba el Sr. Nocedal, ) 0  le  diré que no p u é d e m e ­
nos de existir, que existirán mieuiras haya Córtes. 
jQué sucedía en las Cortes antiguas cuando había 
un disentimiento entre ellas y el Monarca? Grandes 
disturbios y grandes complicaciones, q u ed ab a  por 
resultado, ó el ftjbuslecimiento de la Monarquía 
dejando las Córtes eslenuadas. ó la existencia de 
unas Córtes facciosas dejando de la Monarquía so­
lamente una sombra.

Lo que queremos en los tiempos modernos es 
que no haya estos disentimientos, que la  l»Ionar- 
quía no vaya nunca sola, sino ayudada por la  opi- 
nion pública. % . . .

Me parece, señores, que discutido en su pMncijiJO 
fundamental el sistema del Sr. Nocedal, discutida 
en la forma que hoy la presenta la cuestión del 
proyecto de ley, es claro que al votarla vais a dar 
ó á negar vuestro apoyo al Gobierno. Si se le dais, 
dársele con confianza: esa y todas las cuestiones 
urgentes las iniciará con la debida prudencia; si
no l a  teneis, volad con el Sr. Nocedal.

No quiero discutir acerca de excentralizacion o 
centralización, ni acerca de la cuestión electoral; 
no creo el momento á  propósito para discutir esas 
cuestiones, y  me atengo á  1a proposicion preseu- 
tada. Ella es por si misma lo que habéis visto; el 
discurso del Sr. Nocedal le habéis oído Umbien;
S S no quiere el poder; yo os Oiré que si alguien 
le quiere hoy, está dejado de la mano de Dios, 
porque en esios tiempos es uoa caiga tan pesada, 
que se puede tener lástima al que la tome sobre 
sus hombros. ,

Votad ahora como queráis, y nosotros iremos á 
llevar á S. M. el resultado de la decisión que h a ­
yáis querido tomar.

El señor marqués de PIDAL: Dispensad, señores, 
si por pocos monieiilos os Oislraigo de esi» im por­
tante  discusión: como conocéis, no es mía la cul­
pa El Sr Nocedal me ha aludido nombrándome 
como para dirigirnos un cargo á mí v a lsen o rco n -  
dede  Toreno porque no votamos eo la cuestión de 
reforma del reglamento. Nosotros n  > nos marcha­
mos huyendo, sino á tambor batiente y  bandera 
desplegada dospues de haber consultado con el 
Gobierno si debíamos ó no hacerlo. No existe, pues, 
eso que se figuraba su señoría .  y si al citar ese 
hecho ha querido dirigirnos un cargo, ya le tieue

**^'or*l*o*demas, yo 00 encuentro como S. S. abu ­
sivas V malas las prácticas pariameotarias. y  tal 
vez en la reforma del reglamenlo lo único que me 
disguste á mí sea lo que le encante a S. S . ,  4 quien 
ta lv e z  pudiera decirse uoa cosa análoga i  lo que 
la ilustre persona cuyo nombre llevo decía en una 
ocasión de los que atacan 4 la curia romana: - A ta­
can á la curia porque no se atreven i  hacerio con 
la  Santa Sede.» , ,

El señor conde de TORENO: Despues de las pa a- 
bras que ha pronunciado el seflor marqués de Pi- 
dal no tengo yo que añadir una sola paraesplicar 
el hecho de que se ha ocupado el Sr. Mocedal. y 
únicamente manifestaré á S. S. que al obrar del m o ­
do que lo hicimos, 00 solo no cometimos una co ­
bardía, sino que cumplimos con nuestro deber co­
mo secretarios del Congreso y como diputados de 
la  nación.

El Sr. NOCEDAL (l): A los señores m arqués de 
Pidal y  conde de Toreno bien ve el Congreso que 
no tengo nada que contestar. SS.SS. no han hecho

(1) Tomado de el Diario de las Scsionet.
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n iá i s q u e  rüpeU cloqaeaa tes dije, ;  s i le^  uum broes 
solo por pura cortesía.

El cargo, ó més bien observación, iba dirigido 
al üobieruo. ¿Qué habéis adelaatado cou rekoce- 
úer á  la mitad dei camino? ¿Habéis impedido coo 
eso que dos diputados dejea de Tolar, y  que otro 
vote eo contra? Sacaba esta coDsecueocia para que 
se viera que ciertos téroaiuos tueJios solo ^lrveD 
para dejar disgustados i  todos.

El Sr. Gouzalez Brabo, eo uoo de los discursos 
m is  iDgeoioaos. y  eu que ha tenido que vencer 
inayoreü dilicuUades, discurso que puede presen­
tarse como modelo en las cátedras de la elocuen­
cia, toda ve* que se ha propuesto contestarme sin 
coiilestarme, deshacer mis argumentos sin tocar á 
mis argumentos, decir que mi proposicion esliae- 
na, pero que puede ser mala, y  que es mejor d e ­
jarla para otro dia, para lo cual se necesita el su ­
perior entendimiento que tiene S. S. y la elocuen­
cia peregriaa que le adorna, y  que todo el mundo 
le reconoce, sin necesidad de que yo lo diga, ha 
incurrido en varias equivocaciones y  me ha hecho 
algunas objeciones, eu que me voy á ocupar.

Deshacerlos partidos quiere el Sr. Nocedal, y co­
mienza para ello formando ud partido, y  agrupán­
dole alrededor de una bandera.

\ o  00 formo partido alguno ni le agrupo en der­
redor deiiiriguna bandera. Anuncio lo que haria si 
fuero Gobierno, y  entre  las cosas que haria está la 
de no hacer nuuca cuestión de Gabinete, y  dejar 
que cada diputado vote lo que su conciencia le 
dicte. ^ esto que yo quiero, lo quiere también, 
bien lo sabéis, toda la nación espafiola, en cuyo 
seno, y  contra los partidos militantes que se d ispu­
tan el poder como la presa las ñeras, se está for­
mando un inmenso partido por la pátrja que yo 
amo, y á la cual quiero servir. Por eso la nación 
entera mira cou cierto desden esos partidos que 
luchan por conseguir el poder, y  por eso aconsejo 
yo á mis companeros que no atiendan á ninguna 
otra cosa más que á lo que su conciencia les dicte 
en cada cuestión que se presente, ahora y siem­
pre, aun cuando yo sea ministro

Es muy fácil manifestar ese, se d i r á , cuando se 
halla uno fuera del p o d e r ; pero 4 esto tengo que 
replicar á mi querido amigo y mi amantísimo her­
mano el Sr. González Brabo, que he dado ejemplo 
de esto mucho tiempo h a c e , y  cuando ocupaba el 
banco ministerial. Yo he permitido que diputados 
oficiales de mi secretaria votasen contra la ley de 
imprenta que llevaba el nombre da Nocedal. Yo 
he permitido que oflciales de mi secre ta ría , que 
eran miembros de la Cámara , votasen en contra 
de otros proyectos deí Gobierno; y cuaudo alguno 
me decia que se abstendría, le contestaba que h a ­
ría muy mal, que volase en contra si eso era lo 
que su conciencia le  d íc ta la . Y asi lo hicieron en 
algún caso, y  luego iban á despachar conmigo. 
A s i  jo  h i c i e r o D ,  u n o  <jue f u é  o ü c i a l  d e  la s e c r e t a -  
ría y otro director, todo el tiempo que tuve la 
honra de ser ministro de la Corona.

Si el Gobierno no pudiese hacer nunca cuestión 
de Gabinete; tendría que hacerlo despues del dis­
curso delSr. Nocedal, [Elseñor m íníst’’o de ía Go­
bernación; Yo DO he dicho eso.) Me parecía h a ­
berlo oído asi, y  asi lo tengo apuntado; pero de 
todos modos tiunca vendrá mal preguntar: ;se va 
á  votarm i discurso?

No por cierto: se va á votar el proyecto de ley 
a i se votaran mis discursos, ¿hubiera podido reu ­
nir en otra ocasíon nóvenla y tantos votos de d i­
putados que no profesaban mis opiúiones? Si se 
votaran mis discursos, ¿hubieran podido darles sus 
votos noventa y tantos, entre ellos algunos pro­
gresistas y  demócratas? Yo á nadie tiendo un lazo, 
bien claro digo que hago la guerra a l parlamenta­
rismo, y  anuncio á este Gobierno y á todos los 
partidos que hay en raí patria que mientras impere 
el parlamentorismo es imposible que haya paz, ni 
sosiego, n i orden ni justicia.

Pero la equivocación msa grave y que necesita 
teclilicacion mas clara y  urgente es la  que voy á 
indicar, y  eu la  que, sin duda contra su voluntad, 
ha incurrida el seftor ministro de ia Gobernación.

Seflores diputados, es eoestion de conlianza: ó 
teneís ó no leoeis coBÚanza e s  el Gobieruo. No; es 
cuestión de {K>nerse cada cual la mano eu su pedio 
y con te íla rá  esta pregunta. ¿Es couveftieoto es ta ’ 

la iucompatilidad absoluta, ü que conti» 
iiúeu los empleados siendo <liputado>, y  sobre lo ­
do, los diputados siendo aspíraules á los desliuos 
públicos, que es lo que priücipalojeute se  trata üe 
evitar con mi proyecto deiey? ¿Es cuestión de cou 
fianza uu proyecto de ley?

Pues entonces, voy á  proponer al seftor ministro 
de la Gobernación y á todo el Gabinete un p ro ­
yecto de Constitucioii, el más sencillo, e l m.is eco­
nómico y  ül más cómodo para el Gobierno y para 
los diputados. Asi que sea elegida una Asamblea, 
que envie cada diputado al Congreso ú al miuiste- 
n o  de la  Gobernación una tarjeta c od  s u  nombre, 
eo que maniUeáte sí es ó no ministerial, y  no ten­
drán asi ni aun que hacer el viaje, porque cou for­
mar uua lista en que cousten .. . .

El señor PRESIDENTE; ¿Se propone V. S. hacer 
un nuevo discurso? Comprenda V. S. que está rec« 
tiQcaado.

El Sr. NOCEDAL; Me propongo hacer lo que V. S. 
me permita, y  nada más.

El señor PHESlÜEXTE: No es cuestión de inge­
nio, es cuestión de obedecer a l Reglamento. Yo 
ruego á V. S. se contraíga á rectificar, que es para 
lo que tiene derecho, y  para lo que le  he coucedi- 
do la palabra.

El Sr. NOCEDAL: No es cuestión da ingenio d e ­
cir que solamente haré  lo que V. S. roe consienta. 
Loque hay es, que en estas grandes luchas ó pe- 
quefifls luchas, en estas luchas políticas, existe la 
costumbre, cuando sólo se trata de un turno, de 
conceder cierta especie de réplica, que el presiden­
te  coosieole, según la mayor ó menor im portan­
cia del asunto y la de los oradores que iutervie- 
neneo  la discusión. No es, pues, cuestión de ingenio 
el decir q u e h a ié lo q u e  V. S. me permita, siguiea- 

^do ese derecho consuetudinario, esa costumbre es­
tablecida.

El Süftor PRESIDEME: He tenido con V. S. toda 
la consideraciou posible. V. S. lo ha reconocido 
asi, y  precisamente le he hecho uua advertencia 
eu los momentos en que llenaba la  costumbre 
cuando se trata de rectificaciones.

El Sr. NOCEDAL: Está muy bien. Digo sin acu­
d ir al ingenio, que obedeceré al señor presideute, 
y  que otra vez que me llame al orden me sentaré, 
porque la verdad es que no hay nada más moles­
to  que hacer un discurso ó una rectificación con 
acompasamíento de campanilla, (fiwas.)

Cuestión de oportunidad. El seftor ministro de la 
Gobernacioa decía: la proposicion del Sr. Nocedal 
puede traer algunas ventajas, puede producir a l­
gunos beaeflcios; pero ¿es cuestión de oportunidad? 
No por cierto, decia S. S. Sí por cierto, respouflo 
yo modestamente; si por cierto. ¿Por qué? Porque 
siempre es tiempo de devolver su prestigio al Con­
greso; porque quien va i  ganar grandemente con 
m i proposicion es la  consideración y el prestigio 
de lasCórtes. Por ejemplo: ¿no recuerda el senor 
ministro de ia Gobernación que ea una ocasion 
dije á un seftor ministro, que por cierto ao era su 
seftorla, que era absolutimeote imposible marchar, 
mientras parecieia la comision de presupuestos uu 
concurso de acreedores. Pues hoy no hay aquí más 
empleados que los que buenamente consiente la 
actual ley de incompatibilidades, y  sia embargo 
de esto en la comision de presupuestos hay sec­
ciones enteras en las que no hay más que em­
pleados.

Vea, pues, el seflor mioistro de U Gobernación 
cómo es siempre ocasion oportuna para hacer una 
ley, en virtud de la cual esto sea imposible.

Verdadera rectificación tal como la consiente el 
Reglamento, tal como él mismo la explica, y  sm 
necesidad de acudir  al derecho consuetudinario. 
Esta se refiere á la  equivocación ea que ha incur­
rido S. S, cuando le  interrumpimos en el momeu- 
to  en que aseguraba que los doctores de la  Igle. 
sia habían dicho que se debe gobetuar p o r  y  para  
el pueblo. Por, no, decíamos nosotros; en pró  del

pueblo « .  ¿Pero qué mas da. decía S. S.? Si da 
nías, y  por oso le interrumpíamos. Si se dice eo 
pró  del pueblo estamos couforme^: pero por  el 
pueblo y p a ro  el pueblo, no lo ha dicho, que yo 
sepa, iiiiigoii doctor üe la Iglesia.

Lo i^ue han dicho es que ia ley para ser ley ha 
de ser jus la , y esto diceu tambieu hoy cuantos sa­
ben de verdadera litusofia y  uo de liloaolismo; que 
la autoridad surge y vive p e r  se, que uo debe nada 
á nadie, que es uua üecesi lail social, que arranca 
de las eiitrailas de la sociedad misma por disposi­
ción de la Divina Providencia , y  que se le debe 
obi-deoer siembre y en todos los casos, como se 
obedece á Dio», por el cual reinan los Reyes y  ha­
cen leyes los legisladores.

Estas soD las constitucionea de los padres de la 
Iglesia, y a  que de ellos nos hablaba eiSr . González 
Brabo; esas son las maximas que hoy andau por el 
m undo , y  las que profesan los que algo sabsn y 
han arrinconado todos esos libros y papeles viejos 
qtie sólo han servido para sembrar de m u e r te , de 
confusion y de ruina la sociedad europea.

La autoridad vive por sí. no vire por pactos n* 
concesiones de nadie; arranca de las entradas m is­
mas de la sociedad, por disposición de la Divina 
provideocia, y  tiene ¡a oblígaeíon, que nadie Itj 
impone mas que Dios, de ser siempre justa, porque 
sila  lery no es justano es ley. No necesita la omnipo­
tencia parlameataria, ni ninguna de esas otras cosas 
que constituyen verdaderos sofismas, indignos de 
hombres verdaderamente entendidos, y  de buenos y 
de sanos estudios; porque para esola autoridad pro­
cede de Dios, para hacer la feUcidad de los pue­
blos y para hacerse respetar y  obedecer, sin que 
nadie tenga que darle sus votos ni conc-derle de­
rechos, que ella tiene sia que se los otorguen

Por e so u o  he querido dejar pa--nr e l error de 
que se gobierna por el pueblo y para e) pueblo. Lo 
que hay  que hacer es gobernar para los pueblos y 
eo pro  de los pueblos.

Como última rectificación, y  sacrificando otras 
muchas cosas que no sacrificaría si se tratara do 
una réplica, debo decir, que enteudido el régimen 
actual y  la manera de discutir las cosas que se 
propongan al debate en esta legislatura, como ha 
exp icado el senor ministro de ta Gobernación en 
este dia, quedan destruidas ó por lo menos contra ­
dichas las siguientes palabras; .La experieucia de 
repetidos ensayos y  pruebas durante el curso nada 
corto de treinta y  tres aftos de crueles vicisitudes 
v  revueltas ineficaces nos descubre, en medio de 
las mas extraflas é imprevistas catástrofes, uq he- 
cho primordial q u e á  oadiees dado desconocer

La constitución iuterna y real de esta antíirua 
nació;) no está del lodo de acuerdo con la  in ter­
pretación que en no pocos casos se ha dado á las 
leyes políticas hechas y promulgadas durante sus 
vanas y más 6 ménos permanentes dominaciones 
por los diferentespartidos que nos dividen v des­
trozan.*

¿Cómo la misma mano quo ha escrito que los 
partidos nos dividen y nos destrozan puede hoy 
sostener en este sitio que la  existencia de los 
partidos es absolutamente indispeasable? Señores 
diputados, escoged entre seguir las doctrinas del 
preáaibulo del decreto que aquí nos ha congrega- 
dü y las que habis oido en ol discurso proauüciado 
en este día. ^

En el prim er caso votad con arreglo á vuestra 
conciencia, no atendiendo á consideraciories de 
ningún género: en e lseg uado  caso tened entendido 
que queda borrada grau parte del anterior, que es­
tamos eu pleno parlamentarismo y que este afio 
va á ser uno más que hay que agregar á los 33 del 
parlameatarwmo de que habla el preámbulo del 
decreto, y este Congreso uno más que añadir á ios 
Congresos liberales que se hau reunido anterior- 
meute, que n adab an  hecho ni han podido hacer 
por conftísion del Gubierco. He dicho.

Ei seüor ministro d é la  GOBERNACION; Estamos 
tan en pleno panaraeutarísmo, qu« hasta ei seflor 
^ocedal se acoge á él para hacer triuofar su doc- 
trina, no rectificando como manda el reglamen­

to, siuo como es costumbre ó práctica parlamen­
taria.

Es verdad qut> yo he escrito en el preámbulo 
qiiu S. S. c i t iq u K h iy  partidos quti destro/au la 
patria, y que hoy he dicho que erau necesjiios lus 
pariiilos. ¿Perú acuso decia ese decreto que fuwaii 
todos loa partidos los que allí se citaban? Xo: hay 
paitidos fdccioaos; peto HO por eso hemos de su- 
piimírloi todos, porque eso es imposible; es lo mis­
mo que sí quisiúrdmos suprimir el sol, los campos 
ó lus hombies.

S. S. ha hablado de ios empleados en la comision 
de presupuestos, y  ha dicho que lo eran todos, y 
que S. S, quena  íj 'ie  los presupuestos los examí- 
uaran los diputados. ¿Pues uo dijo S. S. antes que 
no quería discutir el presupuesto sino que le que ­
ría permanente?

No quiero entretenerme en nuevas réplicas, y  
solo diré que ea cualquier estado en que se en ­
cuentre el país, mientras haya Parlamentos en que 
se discuta, ó habrán de ser estos estraftos á los ne­
gocios públicos, ó tendrán que tenor de un modo ó 
de otro ios coaocimientos que necesitan tos em ­
pleados. y  es iududable que esto; pueden se r  de mu­
cha utilidad en estas Asambleas. «

Leída en seguida la proqosícion, y  puesta á  vo­
tación se verificó esta iiominalmente, resultando 
desechada por 155 votos contra -i9 eu esta fofma;

Señores que dijeron no.
Conde de Toreno.— Marqués de Pídal—Batane­

ro.— Chacón.— González Brabo.—García Lobera.— 
García Castañeda.— Díaz Fernandez de Ceudrera.
— Frías Salazar.—Rodenas.—Marqués de Znfra,__
Lacy (D, Vatrício).— Veret>rta.— Sab»ter.—Quinta­
na.— Castro.—Gómez y González.— Villar.—Agua­
do.— Peyroanef. —  Baillo. —  .Moriano- — Hdrtiiiez 
Gfiertero.—Arssu Marra.—Zaragoza,—Caspe.—Bar-
ros.— C ardenal.-V alero  de Tornos.— Gaya.__Xa-
varro.— Morcillo.—Sánchez Ocaoa.—González Mon­
tero.— Sánchez Mendoza. — Velazquez Gaztelú.__
Valero y Soto (U. M a r ia n o ) , -F e r re r .— Héríz.— 
Montaut 5 Dvtríz.— Saeaz de Llera.—Tariel de An- 
drade.— Magáz,— Amat,—Miranda.— L o ra .-M a r t í ­
nez .MantccoD,— Gouzalez Apousa.— P láy  Cancela, 
— Vizconde de linean.-.M ayo de la Puente.— Re- 
bagliato.— López Martínez, — Toda, — Manresa.— 
Panéi.— Berriz(D. Siito).— Kolella (1), Francisco). 
Berríz (D. Juan Ignacio).— Bravo,— ííaranjo.—Díaz 
Perez.— Rebi'.lfon. —  Perez Batallón,— Cadaba!.— 
Botella (U,Ji>sé),—Feruaudez de Gadórniga,—Fer­
nandez Sao Roaiao.-HJuiftones de León.—Mdtqués 
de Alboloduy.—Santiago y Hoppe.—Caro,— Batalá 
— Castellanos.— Lacy (D. Manano).— P av ía .-B p s-  
síeres,—Barón de Alcalá.— Rodnguez ; D. José Ma­
ría),— MarquésdelCadiom.-Torre-Mario.— .Maza.— 
Balboa.—  Marqués de Villamejor. — Ramírez de 
Arellano,— Manzanares.— Mas y Abad.— Pebrer de 
la  Torre.— Perez (D. Juan Sixto),—Esteban Collan- 
tes. — Torres Vaildertama. — Saaz,— Anduaga.— 
Marqués de VilUmediana.— Gisbert.—Fernandez de 
Losada.— Silva y Monge.—Lanuza.— Ojesto (don 
Nicolás.) -D iaz -A gero . -  Catafina. — Coronado,— 
P e ra le s . -G u tia r re z .-P o lo .— Sánchez de Patencia. 
— Villarejo.— Fonseca.— Sanjurjo.— García Camba. 
— Víllary ülloa.— San Gil y Heredia.—Marqués de 
Inicio.—Cárdenas.— Marqués de Campo de Aras.— 
Segovia— Snarez de l'uga.— Cerveró,—A ren il la s ,-  
Martínez Gurrea.—  Ruíz del Arbol, —  Fernandez 
Baeza.—De Gabriel.— López S e r ra n o .-C o n d e  de 
Fabraquer.— Caramés-—1 eredia y  Te ada.—Tro y 
Ortolano--Valero y Soto (D, Jusn l.—Jover y Cre- 
Dpi.— Lacy (D, Salvador). — Pasquau. —  Abril,— 
Marqués de la Merced.— Fuentes de la Plaza.— 
Moreucos.— llerraiz.—Guerrero.—Thous.— Cavero. 
— Sessé.— Díaz Martin.—Bremon.— Barón de Cua­
tro  Torres.—Marqués de Bogaraya. —  Lafora,— 
García Bdrzanallaoa,— Bautista y  Muftoz,—Gonzá­
lez Arnao,—Ozores y  Losada.— Soto ÍD. Juan).— 
Pifiedo.— Benavides.— Alvarez,—Seftor presidente. 

Total, 155,
Señores que dijeron li:
Arguinzoníz.— G isbert.-V alls .— R e in a , - R o d r í ­

guez (D, Juan María).—Perez de Molina.—Viuader,
— Berruudez de Castro.— Marqués de Santa Cruz

do Inguanzo .-B arreda .—Manso de Velasco — M ar' 
qués de Colomer.— A nísta  Mascsrua.—Clarós.— 
Izco .-N eg re .— Baruola.—Zdvas.— Morr-iin 1 D Ma- 
uuel .M ariaj,-llaldüuadu.— Conde ue lle teoia  Spí- 

-“ E scud ero—Selgas.—Fernandez de Velasco 
i_ü Fernando).— Tejado.—  Soniozd C aba ll iro .— 
Soto (D. Joiij Mdiid).— .Uuzquiz.—Movaiio San- 
chevr.— Fanuttts.— CeDailüS Escalera. — Pezuela — 
Lobo,—Martínez {D. Bartolomé),— Francos.— Me- 
nendez de Luarca.—Gaivis.— Herreros.—Nocedal. 
— Marqués de Caballero.— M aro to ,-M arqués de
V í l l a v e rd e . - S ic h a r . -  Gtos. —  Rivera. —  Calvo.__
Díaz Caneja.—Beltran de Lis.

Total, .49.
El seftor PRESIDENTE: Orden del dia  para mafta- 

na: los dictámenes que haa ouedado sobre la 
mesa.

So levanta la sesión.
Eran las siete y  cuarto.

P A R T E  RELIGIOSA.

Sakto db hot. Sania María deSocort.
SiKTo n* Santa Rila de ( ^ i a ,  viuda v

Snnlas Q u iteña  y  Juiitam drlíres,

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuareota horas en la igle­

sia de monjas de Santa Isabel, donde coatinda la 
novena de Santa Rita de Casia; á las diec será 
la Misa mayor solemne, en la que predicara don 
José de Moya y  Soler, y  por la tarde en los e je r ­
cicios predicará D, Silvestre Rougíer,

Continúa también la novena de Santa Rita de 
Casia eu el Cármen Calzado, y  será orador en la 
Misa mayor el Dr, D. Félix Martínez Espinosa: por 
la tarde se cantarán compl.itasy la reserva.

La las iglesias de monjas Agustinas de Santa 
Magdalena, en Jesús Nazareno y en las de la Eo- 
carnicion se celebrará también á S aata  Rita de 
Casia.

Termina la novena de Sao Isidro Librador en su 
Iglesia y  predicará en la  Misa mayor D. Isidro de 
la í  uente y  Almazan, y  en losejerciclos de 1a ta r ­
de el P. Jo«e Joaquin Moatalban.

Continúan los ejercicios del mes consagrado á 
la haotisima Virgeo, y predicará en las Carbone­
r a s , el Padre Cipriano Tornos; en San Isidro, don 
José Rizo; eo Moüserrat, D. José Fernandez Losa­
da; eu el oratorio del Espíritu Santo , D, Juan 
Barbero, y e n  Santo Tomás. D. Ambrosio de los 
In f a n ta ;  eo esta iglesia concluido el sermón se 
cantará una solemne Sslve á Nuestra Seftora del 
Amor Hermoso en preparación de la novena que 
dará principio maftana.

Visita dk la oóbtí i>e Makía.—Nuestra Seftora de 
Valvanera. ea  Saa Giaés; ó la d é l a  Piedad, eo 
SanMillan.

Se reza de la octava de San Isidro, Labrador, 
con rito doble y  color blanco.

BOLSA DE MADRID.

Cotización o/iciat del 19 *  Mayo de 4»67. 
POBDOS r ú l u c o s .

consolidado, publicado, 
00-,.1) y  03 C,), 5 0 y  65 eo pequeños; á plazo, 53 .3ü 
lia cor. vol„ y  33-35 y 50 fio cor.

Idem Idem diferido, publicado, Sl-70, y  50

no p u b S d o ,® 95: i r °
Deuda del persoual, id,, 20-55. 

r e a S ,® i d í  portador, de 1,000

MADRID: 1867.
E d ilo r  responsable: ü . M anuel ns Tomás.

¡mprénta de E l  P e r s a m i b k t o  E s p a ü o l ,  Pelavo, 3 4  
a cargo de R*Labajos y  Arenas. *

Taütü los anuncios como los comuni­

cados se insertan  á precios convencio­
nales. n o n  HE illlDIIClOS

LA PM DICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOÜP,

OBISPO DE ORLEÁNS.
So vende encuadernado en rú s tic a , con el re tra to  del autor, á  40 

re^ e s  en casa de el editor (Cabeza 27), j  en las principales librerías de 
cort6»

Rebaja á las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á las particulares que anun­
cien periódicamente.

FABRICA DE LICORES
DE LA VIUDA DE PASCUAL É HIJOS.—PALMA ALTA I I

n iA D R I U .  '
y  e s c a r c h a d o s .  .A g n a rd ie n te s ,  r o p e s  y v in o s  g e n e -

^ ,  „. VENTA AL POR MAYOR Y MENOR.
Se facilitan prospectos y  se remiten á provincias.

(Núm. 5Í9 —2  G.— 2 0 .)

EXAMEN CRITICO
BEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN  LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL K. PADRE

L. TAPARELLI.
DE LA COMPAÑÍA DB JESUS,

^   ̂ ^ . TRADUCIDO DEL ITALIANO.
E sta  obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA 

Revista que sale á lu z  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á  600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una  in­
troducción magrniñcamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor- 

o  ® principios de la filosofía católica los puntos siguientes;
• j  j  ® • F i^c ip io  heterodoxo es la aboHcion del derecho y  de la 

unidad social. *'
2. ® E l sufragio universal.

Posesion de la autoridad.

a f ¡^ /G ^ Ü O ( /e  L U A
puro ó con yoduro de hierro, del doctor 

u ■ ’ ’ - -Delaitre, el íiníco aprobado por la Acade-
-------------------- ------------- ---------- --  mia Imperial de medicina de París v ad-

umiau eui.i Lipcsiciuti Uü lü ü / ;  nos meaaiids de oro. Resulta de los csperimentos hedios 
t  a’** wf® í* doctores y profesores Devergíe, üuersant y Barlbez,

médico de S. A. el Principe imperial;— 1 . °  que lodos tos enfermos y ios niños preCereu el 
aceite de hígado Lijs al de Bacalao por ser más fresco y más suave,—3. ® que .sus pronie- 
dades curativas son más activas y dicaces. Se vende siempre en frascos (3 ó 6 frs 1 mar­
cados con el nombre del doctor üelaltre y  acompañados de mochos certiCcados de los mé­
dicos más afamados y del modo de usarlo.—Pesi/uerlts y fábrica en üieppe y depósito ee- 
neral en París en casa de Naudinat, rué de Jouy, 7 . - E i i  Madrid, por mayor, Agencia fran- 
co .D span^, 51, Sordo.—Por menor, Borrell, Escolar, Sánchez Ücaña y Moreno Miíiuel, 
rrec io , ou y rs. (A.—2570 )

IMPRENTA
DE

3.®
4.®
5.®
6.® 
7 .0  
8.®
9.®
10.

Emancipación de los pueblos adultos.
Liberta)
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.

^nl ftF S ’??  PRiT^nn® ostensión y  lectura se vende el Tomo primero 
dcl EXAMEN ClilTICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid v  
16 en provincias. ^ « i m j

administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en iibranzas o sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

EL P E N S A M I E N T O  ESPAÑOL,
C A L L.E UJE F E L A V O ,  H Ú .1IEK O  3 1 __

E sta  im pren ta  5C <Iedica no sólo h la im presión del periódico 
sino tam bién  a  cuan tos trabajos se le e iicarguon po r p a rte  de 
las corporaciones y  p a rticu la res .

IXjlada de un  b u e n  su rtido  d e  funiliciones y  adornos del m e­
jo r  gusto , puede  llevar á  cabo en  poco tiem po cu;d(¡u¡er im pre ­
sión d e  lujo ó sencilla, tanto de obras, folletos, periódicos, anun ­
cios d e  corporaciones eclesiásticas, esquelas m ortuorias, c ircu la ­
re s , anuncios d e  cofradías, de fiestas de Iglesia, e tc ., e tc . ,  cuan to  
de toda su e r te  d e  docum entación p a ra  oíicinas y pa rticu la res , por 
delicados q u e  sean . Los precios se rán  sum aiiieiite arreglados.

Si a lg u n a  per.sona de fuera de Madrid desea u til iz a r lo s  s e r ­
vicios de esta  im p ren ta , puede d irijirsi' al adm in istrador d e  E l  

Pi:?iSAMiK."fTO E s i - a ñ o l ,  en  la seguridad  de s e r  complacido inm e ­
d ia tam en te , p rev io  el a ju ste  y  denuis condiciones q u e  se  conven­
gan . Los que  im prim an  obras d e  cua lqu iera  clase en  e s te  estab le ­
cim iento , d isfru ta rán  d e  an u n c ia rla s  g ra tis  en  K l  P e n s a m i e n t o  

E s p a ñ o l ,  periódico d e  los que  m ás c ircu lan . Las sociedades que  
le en carg u en  sus traba jos , tienen , en  los m ism os térm inos, d e re ­
cho á  an u n c ia r sus operaciones. ^

L a im pren ta  de E l  P e n s a m i e n t o  EsrA Ñ O L no im prim irá  jam as 
nada  q u e  sea con tra rio  á  n u e s tra  S an ta  Religión.

MmREWIAS

DEL PADRE FÉLIX
D E  LA C O M P A Ñ Í A  D E  J E S Ú S ,

PREDICADAS EN 1866.
T R A D ü C I D i S  T  P U B L IC A B A S  P O R

EL PENSAMIENTO ESPAIÜOL.
En las Conferencias del año pasado combatió el Padre Félix  la 

economía anti-cristiana, y  principalmente el socialismo.
La lectura de este libro puede producir inmensos bienes en  cier­

tas clases.
Puede hacerse una obra de caridad propagando la lec tu ra  de 

estas Conferencias.
también ejemplares d é la s  Conferencias dé lo s  años 1863

l o o 4  y  lo o 5 *

Las correspondientes á cada año forman un  folleto encuadernado 
a ia rustica  que se vende á  4 rs . en Madrid y  5 rs. en provincias, 
franco de porte.

hacerse ¿  la Administración de EL PEN SA - 
MIEIVTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, principal.

L E Y I M Í A 81I Í S T 01I I Ü A S Y 11Ü1I A 1.E.S,
obra original de D. José Maria León y  Do- 

mtngurs. Presbítero, y  precedida de u» 
protvgo crítico del Sr. ü .  Sebastian Uer 
rero, ex-recíor dei Seminario de Cádiz-

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
SÍGÜN LAS DOCTRINAS DB LOS ESCOLÁSTICOS Y SLNGULARMEKTE 

d e  S a n t o  T omás  d b  A q u i n o .
O b ra « sc r ita  en ita lian «  por e l l»resbitepo I». J o s é  l»rU< o ,  v  traducida  

o . Pdifion por O . « a b in o  T e ja d o .
Se ha publicado el tomo 2. ® y último de osla obra, la cual se espenda á 40 rs. eo 

Madrui en a wfoítco internacional de Tejado, Silva, 47 v 4ü, v en la librería
n®.? rt®" r ¡  V h á 50 rs., por pedido direclo acompañado de su im ­
porte, dirigido á la librería de Te ado, ú á los corresponsales de dicha librería, 
in  Jiez ejemp ares acompañado de su Importe se liará un abono de un
lOporlUU. Cuando el pedido sea de mayor oúmero de ejemplares se aumentará este 
flboüo* (ü )

Primeros luscritores , SS. AA. RR. los Se­
renísimos señores Infantes de España, 

duijiitís de Monlpunsier.
Esta obra, calificada por e l  popular es­

critor Fernán Caballero, da genuinamenle 
española y  católica, es una colecciop de 
o o T e la s  agradables é instructivas, bagadas 
en su mayor parte en los hechos n.és glo- 
riows de la historia de nuestra Espada, y 
en las mas hermosas Iradicioües popula- 
res. La moralidad, instrucción y recreo 
que en ellas brilla. Ies bao hecho alcanzar 
una gran aceptacioo en Cádiz, doade aca­
ban de publicarse.

Consta dedos tomos en 4.° mayor pro- 
louBado, y  está de venta en Madrid, en casa 
de ü. Miguel Olamendi, calle de ia  Paz, n ú ­
mero 6, al precio de 52 rs.

Siguen también de veota en la  misma li ­
brería:
Las P áginas del Hogar, coleccion 

de cuentos, poesías, fábulas, t r a ­
diciones y  articuloa, ilustrada coa 
grabados, alprpcío de. 8 rs

Los M ártirei de C á d iz . . .  .............  8 rs
K l ángel de Puigcerdá  ...................  7 rs '

............. ers,
Dirigiéndose al autor, Cádiz, calle de la 

Lompaftla, Düm. 8, acompaoando su im ­
porte en libranzas ó sellos, se remiten es­

tas obras por el mismo precio, francas de 
porte y certificadas i  vuelta de correo.

Si se lou)a:ieQ todas, las recibirán por 7U 
reales.

EL DOMINGO.
S e m a v u r io  d e  li te ra h tra , h is toria , 

costum bres y  v ia jes ,
BAJO l a  DIRBCCI0.'< DR 

D. JOSÉ MARlA LEON Y DOMINGUEZ,
pre.sbileru y caiedrálico dei Seminario.

Uesde el Uurningo de Ramos empieza á 
publicarse eu Cádiz y en luda España esta 
/ici)ís/o, cuyo objeto es ofrecer una lectura 
cristiana y amena al pueblo y á lajuvenlud.

Aparecerán en sus columnas dramas reli­
giosos y morales para los Seininaries, cole­
g í ^  y asociaciones de San Luis Gonzaga, no­
velas originales j  traducidas, composiciones 
poéticas, artículos biogríUcos, bibiiográlicos 
y liumorísticos. revistas de teatros, leyendas, 
cuentos y tradiciones.

Cada áomingo se publica un número de 16 
)áginas á dos columnas en 4. ® mayor pro- 
ongado.

La suscricion por trimestre son 18 rs., por 
semestre 54.

Se admiten suscriciones en Madrid, en casa 
de D. Miguel Olamendi, caile de la Paz nú­
mero 0.

En Cádiz, dirigiéndose ai director, calle de 
la Bomba, i¡úm. I .  y acompañando su impor­
te en libranzas del Giro raútuo ó en sellos de 
frangoeo, en cuyo último caso deberá certiQ- 
carse la carta que los contenga.

Ayuntamiento de Madrid




